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•
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Remitimos ca tá lo g o s  ilustrados, grolis 

y sin com prom iso , a  qu ien  los solicite.
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nutriti y PoriBftai!
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S E  P U B L I C A  L O S  S Á B A D O S  
N Ú M E R O  S U E L T O  M  C É N T I M O S

CINE Y TEATRO
_  . ^ U E  me tr a e  usted  p reparado , don 

¿ ' »  Pésimo?
—Un recorte de periódico, don Optimo.
— ¡H om bre, qué casualidad! Vo tam bién 

vengo pertrechado con cierto  núm ero de 
recortes.

—U stca no se  conform a con uno.
—He recortado todo cuanto de in te re ­

sante he leido en los periódicos en  los 
últimos ocho días. Todo antes de que a l ­
guna vez nos encontrem os sin  tema.

—Se encon trará  usted, pero  no yo. P o r ­
que del d n e  siem pre hay algo m alo que 
dedr.

—E l pesimismo, como la  m aldad, son in ­
agotables, pero  e l triunfo  es siem pre p ara  
la bon aaa  y su d envado  e l optimismo.

—Recojo e l  re to . P repárese  p a ra  recibir.
—Venga su  recorte.
—ílh í v a .—
E l optim ista, después de leer:
—Usted e s  e l  hom bre de las an tiguallas. 

E l otro d ía  m e h ab lab a  de la  t>e!leza co­
mo base dei tr iun to  de las a r t is ta s  de 
d n e , cosa que e s tá  m ás p a sad a  de moda 
<Tue la  fa lda-pan tatón . m e sa le  con 
la  critica de un film que todo lo m alo que 
tiene e s  parecerse a l te a tro . Exceso de d iá ­
logo. Siem pre escenas e n tre  cuatro  p a re ­
des. E l cine debe se r  d n e .  Pero , [homl>re 
<íe D ios!, de eso  estam os todos a i  cabo 
«  la calle, y a  sabem os que hay  películas 
m alas porque tienen  ese defecto, como hay 
o tra s  que tam bién son m alas y no lo t ie ­
nen. Cuando usted  com pra un a  ca ja  de d -  
gaiTos puros, ¿ le  salen  todos buenos?

—M e choca su  sistem a de lucha. Cuando 
no sabe qué decir, m e h ab la  usted  de c i­
garros puros, de locom otoras, de huevos 
ra n  tom ate y de las cosas m ás absurdas. 
Si un cigarro  puro  me sa le  malo, lo tiro  
B se  acabó. Pero  s i  una película m e sale  
mala, no la  puedo t ira r , p o r la  s e n d lla  r a ­
zón cje que no e s  mia.

—Pero t i r a  usted  e i  d inero  que h a  p a ­
gado po r la  localidad, que es, a i  fin y  a 
la  postre, lo que tira  usted  cuando le  sale  
un puro  malo.

bueno. H abilidades, no. E i de- 
ecto de que e l d n e  hab lado  se  parece a l 
eatro  se rá  todo lo antiguo que ustea quie- 

fa. pero  existe, con to da  su  an tigüedad , y  
™ siquiera tenem os la esperanza de que 
»  m uera de viejo, porque es un anciano 

robusto y activo que se  m ete en todas

las casas p roductoras y pone el celuloide 
hecho una lástim a.

—D e eso  hay que h ab la r m ás d esp aao . 
Mdmlto que a lg un as películas sean m alas 
y que te n gan  ese defecto, pero  que todas 
la s  películas se  parezcan  a l te a tro  es tan to  
como decir que todos los hom bres son tuer­
to s  o  que to das las n a ran ja s  son ag rias . 
Hquí, lo único ag rio , po r dentro  y p o r  fue­
ra , es usted.

— G ra d a s , don M erengue.
— P ero  p a ra  e se  recorte  tengo yo o tro , 

ñ h o ra  se  lo leeré . Em pecem os po r buscar­
lo. Aquí e stá . E s  una  sim ple gacetilla , pero 
tan  llena de buenos augurios que vale tan to  
como u n  volumen.

—¿D e qué hab la?
— Del cine y  del tea tro .
— P resum o lo que dice; que e l d n e  es 

un a  cosa, y o tra  e i  te a tro :  que no son r i ­
vales sino tra te rn a le s  co legas; que lo s dos 
tienen  v ida p ro p ia  y que no hay  motivo 
p a ra  que m uera este  m  aquél. ¡Bello poe­
m a de color de rosa! P ero , en  la  práctica, 
e i  a n e  im ita  a i  te a tro  y  ei te a tro  im ita 
a l  cine, con lo  que n i e l  cine es d n e , ni 
e i te a tro  e s  teatro .

—¿Y a h a  d isp arado  usted  todos sus p ro ­
yectiles?  G ran  im prudencia, porque debió 
g u a rd a r  algunos p a ra  lo que ah o ra  va a  
tener que trag a rse . Se t r a ta  de que el cine 
y e l te a tro  acaban  de darse  un abrazo en 
P arís . Como el red ac to r dcl suelto  dice 
muy bien, esto  tiene sus p recedentes, pues 
en B arcelona se  p resen tó  una rev ista  te a ­
t r a l  con go tas  dnem atográficas. Y mucho 
antes, po r la  época del estreno  de «T ram ­
p a  y cartón», que ija e s  una  ob ra  que viste 
de la rgo , recuerdo  h aber visto yo en M a- 
d ria  una  represen tac ión  de e sa  com edia en 
que ios dos actos estaban  ligados p o r unos 
m inutos de película, en  que la  acción de 
la  obra continuaba. C laro  que aquei film  
o fragm ento  de film e ra  tan  m alo como 
todo io que por aquel entonces caía  en 
las pecadoras m anos de los cineístas esp a ­
ñoles. P e ro  no por eso  deja  de se r  p lau ­
sib le  e i in ten to  e im portan te  e l precedente. 
P ues bien, ahora  e s  M ihaleco, un hom bre 
de d n e  y de te a tro  trances, e l que ha aco ­
m etido la  cuestión de un modo m ás serio  
y am plio. P re ten de  fusionar los elementos 
dei d n e  y dei te a tro  en  un espectáculo úni­
co. Y a tiene  una o b ra  p rep a rad a  y m uchas 
esperanzas de éxito. N o sé s i M ihaleco lo

o b tendrá . Lo que sí puedo aseg u ra rle , es 
que, SI n o  lo obtiene él, lo ob ten d rá  otro, 
porque eso s dos a r te s , e l d n e  y e l tea tro , 
se  com pletan  y pueden fo rm ar un espec­
táculo nuevo, de g ran des recursos y  a tra c ­
tivos.

—¿D e modo que se  com pletan?
—Si.
—P ues te  has  caído, chaquetón. S i se 

com pletan  e s  porque  son incompletos.
—C laro  que so n  incompletos.
— Luego, ¿ lo  reconoce usted?
—¿A caso hay  a lgo  completo en  e l  m undo?
—¿F iloso fías p a ra  desp istar?
—V erdades. N ad a  de lo  creado e s  com­

pleto s i se  le  re laciona con e l re s to  de la  
C readó n . P re ten d er que lo  fuera , se r ia  
ta n to  como p re ten der que fuese perfecto, y 
y a  sab e  usted  que la  p erfecdón  só lo  puede 
se r  un  sueño p a ra  e i  hom bre. H hora bien, 
SI se  las considera indcpendien tem eate  oe 
la s  dem ás cosas, hay  m uchas com pletas. 
Uno ve una  f lo r txjnita y  adm ira  su  belle ­
za sin  echar n ad a  de menos. P ero  un ram o 
de flo res diversas bellam ente com binadas, 
p resen ta  a  cualqu iera  de ellas, p o r mucha 
que sea  su  herm osura, como una cosa in ­
com pleta. D el mismo modo, e l cine, consi­
derado  independientem ente es un espec­
tácu lo  com pleto y que no necesita ningún 
a tractivo  m ás p a ra  h ab e r obtenido en  ei 
m undo entero  un triunfo  sin  precedentes. 
P ero  tam bién nos parecía  com pleto e l d n e  
mudo y le  fa ltab an  n ad a  menos que la  p a ­
la b ra  y e l sonido. Con todo esto, quiero 
d e d r , no que e l  cine sea poco, sino  que h a  
de se r  mucho m ás, y  que todos debemos e s ­
ta r  muy satisfechos de e sc  continuo a fán  de 
p e rfecd ó n  que experim enta. E l in ten to  de 
AUhaleco puede ab rir  nuevos y vastos h o ­
rizon tes a  un a rte  inéd ito  que no podrá  
llam arse  te a tro  m  cine, pero  que ten d rá  co­
sa s  de uno y o tro . ¿N o se alió la  música 
con el te a tro  p a ra  p roducir la  ó p e ra?  ¿Y 
n o  se  rea lizó  la  fusión sin  que ninguno de 
los dos a r te s  sa lie ra  perjud icado? No, no 
tem a u s tea  que el te a tro  in fluya en e l d n e  
sonoro h a s ta  el’ punto de absorberlo  y  a n u ­
la rlo . E ( buen cine sig ue  siendo d n e . E n  
cuanto  a l cine m alo, da lo mismo que se  
parezca a l te a tro  como que no se  parezca 
a nada. E l d n e , y a  lo  ve usted , en  vez de 
im ita r a i teatro , le ofrece una  fran ca  cola ­
boración de la  que se  
puede e sp e ra r  m ucho .— P érez BELLVER
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P UBLICAREMOS en e tla  sccclóo IM d em n ndu y  contesfacioR n que nos  envíen los  lectores, aun< 
que daremos preferencia a las referentes a a tu n to i del cine. Le< o ilg in sle i  han de venir 

dlr l^ dos al director de la  sección , escritos con letra clara, a  ser posible a m iq u lna , y  en cuartillas 
por una »ola carilla, firmados can nombre, apellidos y direcci6n de los que las envíen, e  indican­
do s i  lo desean (aunque no es imprescindible; el seudánim o que quieran que (ieure al publicarse. 
No sostendremos correspondencia ni contestaremos particularmente a ninguna clase de consultas.

D E M A N D A S

1 64 ') .— J .  Cruz Moreno v iv irá  » tc m a m e n te  ag ra d e ­
cido, el un  am ab le  lec to r o lec to ra  de  e s ta  s im pática  
rev is ta , le  fac ilita ra  la  b io e ra fb  de  la  a r t i s ta  J o an  
C raw lord  y ,  a  «er fa c t ib le  sus ú ltim as  producciones.

Si a lg u n a  m o ren a  o rub ia  qu iere  so stene r correspon­
dencia con esto  m oreno, re fe ren te  a cine, afci v a n  sus 
señas: C om errio, A rjona  fjaén).

1644. —  A nge/ila  q u e d ará  su m am en te  agradec ida  al 
lec to r o lec to ra  que le Cscilit« u n a  fo tografía  de  J o h n n y  
W eissinuller. P uedan  dirisrirse indicando condiciones 
a  AnRelita M ata ix , A venida de  Alaay, 125, A licante.

1645. —  Sondelvaíle dice: Me dirijo  p o r  p rim era  vez 
a  e s ta  popi^larisirria reviBta p a ra  ing resar en  !a fila de 
lo t  p regun tones.

S iendo u n  en tu s ia s ta  y  a d m ira d o r  d e l sép tim o arte , 
es  p o r  lo que  m e  a trev o  a m o les ta r  a  las  sfmpatiguis}- 
ra a s  lec to ras  y  am ables  lectores, y  en  p a rt ic u la r  a  Una 
cierta mucAac/ia. p a ra  q u e  m e  d igan , s i  l a  saben, la  Mo- 
g rafia  de  C harlo t y  s i  alguno tu v ie ra  los ni)meros de 
e s ta  re v is ta  del l  a l  20, que  no deseara conservar, me 
d ije ra  en  qué fo rm a m e los dejarla , l-o m ás conveniente 
p a ra  m i  eR ab o n án d o le  el im p o r ta  en  metálico.

G racias a n tic ip a d a s  a l  que m e  contest« y  pongo a 
d isposic ión  de  los lectores m is  escasos conocimientos 
c inem atográficos.

1646. —  José O uliirre: d ice’ A! dirifnrm e p o r  prim era 
v e z  a e s ta  s irapé tica  re v is ta ,  aeradeoeré  a los nmables 
lectores y  s im pá ticas  Icctorap m e  envSen las canciones 
que i-antá  Im perio  A rgen tina  en ISuenot d ia t, y  u n a  foto 
d e  la m ism a . Pongo a  í^u d isposicián m i pequeña  archivo 
p o r  si en  a le o  puedo serv irles .

Sellas: V ergara , 7, Sevilla .
1647. —  L'no admiradora de Catalina  .Üdrcena ,p re ­

g u n ta ;  ¿Podria  a lgún  a m ab le  lec to r o lec to ra  de  esta  
s im p á tica  re v is ta ,  n iando rm e u n a  foto de  C atalina B ár- 
cona y  de  M arta F .  I j id ró n  de  G uevara, y  la biografía 
de  C ata lina  l^árcena?

M is señas: Cari Sánchez, N iceto Cuenca, 6, A lm an ta  
(A llocete).

1648. —  V n  lector sa lu d a  a  los lectores y  lectoras de 
es ta  s im pática  re v is ta  y  ruega le  d igan e! nom bro  de  la 
p r o t a ^ n i s t a  de  la  película K m m a,  Hsi com o b  de  la 
o pere ta  E l  hechizo de H ungría .

T a m b ié n  desea rla  so stene r rorrespondencia  con lec­
to ra  de  e s ta  re v is to  a fic ionada a l  cine, deportes, lite ra ­
tu ra ,  e tc .

Dirección: l-iris A ndrés, Gil de Ja sa .  10, 1 . ',  Zara- 
goza.

1649. —  E l  principe Hompe-Techo  dice: ¿Podrís  
m an d a rm e  alg iln  lector o lec to ra  la  le tra  del vuls Las  
patinadoras  y, a  s e r  posible, las  direcciones exactos de 
M aria A lba, Á n to ñ ita  Coiomé, C atalina  Bárceita , Mona 
M aris y  Jo sé  Mojica?

Y  si alguno do estos a r t is to s  m anda  su  fotc», sellos 
q u e  h a y  que inclu irle.

E n  e l  caso de  q u e  a lg ú n  am ab le  lec to r o lectora me 
pud iese  serv ir  en  alpo de  esto, le  agradeceré  m e  lo re ­
m i ta  a  m i dom icilio .

MI dirección es: A lfredo G arcía, S a n ta  P o sa , 4, Barrio 
d e l P o rven ir , Sevilla.

165U. —  Muriijuila M uAoz  se  dirige p o r  vez pjin iera
»^sta s im patltiu ísim a rev ís ta , dando  u n  cordial saludo 

a  s u  d irec to r señor l.a r ra y a ,  y  a  todos  los lectores y 
lectoras de F ilms Sblectos , para  v e r  si alguno de 
ta n to s  le puede  p roporcionar loa núm eros  13§ y  171 
d e  e s ta  rev is ta , p o r  lo  q u e  sea o a  canibio de  postoles 
<te estrellas  del cine, to m añ o  1 4 x 9  centím etros, pues 
ie fa ltan  y  desea con m ucho  in te rés  tenerlos: adem ás, 
desearla  poseer u u a  lo to  de s u  favorita  Itillie Dove, 
pues  d o n d e  reside no  la  hay.

Señas: Monto H acho, 38, Ceuto (M arruecos).
1651. —  F ra  Diaoolo  desearla  q u e  a lguna  sim pática  

lec to ra  o am ab le  lec to r le  d^e ra ,  p o r  m edio  de  esta 
sección, la le tra  de  u n a  canc ión  eme can to  R a ú l  Bou- 
lien, en  ia  escena de  la  fiesta en  el estudio  d e  la  pelícu­
la  iVo d e ja  la  puerta  aóferfo, y  que em pieza as!; (Beber, 
que la v ida  es co rta ,  «  gozar, eso es lo que im porto , cto .i

T a m b ié n  desea rla  sostener correspondencia con se­
ñ o rita  a fic ionada a l  cine, de  quince a  diecinueve años 
de  edad , p a ra  lo  cual p one  a s u  disposición su s  escasos 
conocim ientos y  sus  señas particu lares, q u e  son; Al­
fonso  A h a re z .  Brasil, 12. 2-*, izouíeriia, Víko.

t|

CONTESTACIONES

Dos co iite - tac io n es  de  ¡'aña F ilm :
1685. —  l’a ra  Ur> asiuriano  (d em anda  l ü / l ) ;  M arlene 

D ie tr ic h ,  P a rn m o u n t i  L illinn  H a rv e y ,  F o x ; S a lly  E llers, 
Kojq J y h n n y  W eissm u lle r ,  M. G. M.; B r ig i t te  Helm , 
U . F , A,; to d a s  las  d irecciones de  e s ta s  casas  y a  se  p u ­
b l ic a ro n .  S i u s te d  o jea  io s  n ú m e ro s  a tra sa d o s ,  seg u ra ­
m e n te  q u e  las  h a  de  e n c o n tra r .

L a s  b io g ra fías  d e  B r ig it te  H e lm  y  l.i l l ian  H a rv e y  
ta m b ié n  h a n  a p a rec id o ; e n  cam bio , la  de  J o h n n y  'W eiss­
m u lle r ,  se  la  d a m o s  a co n tin u a c ió n ; ^<ació en  Chicago 
[I llino is ;,  e n  1904. A los n u e v e  a ñ o s  em p e zó  a  n a d a r ,  
h a b ie n d o  sido  cam p eó n  de s u  colegio, de  la  U n iv e rs id ad
V m á s  ta r d e  c am p e ó n  o lim p iro  m u n d ia l  de  n a ta r ió s ;  
d iv o rc ia d o  e n  o c tu b re  de  1932 de  la  cstit^Ila nm sícai 
de  B ro a d w ay ,  B ab b e  A rm s t;  su s  p a d re s  e ra n  a u s t r ía ­
cos. B i d ire c to r  de  la  M tt ro  G o ld w y n  M ayer, W .  S. V an 
D ike , después  de  l is b e r  p ro b a d o  a  a l a n o s  a s tro s  de  la 
p an ta llii  y  a t le to a  de  v a r ia s  u n iv e rs id a d es ,  p a ra  acom - 
pni‘i!»r a  M au reen  t l ’S u l l iv a n  en  T arzán  de lo* monos, 
' i ü  a  J o h n n y  Welí-f^niüller

1 ..1  c o s tu m b re  de  d a r  sa lto s  de  p a lan ca  desde  m u c h a  
a l t u r a  le h a b la  q u i ta d o  e l  m iedo , d e  a q u í  q u e  V an 
U lke  le p ro b a ra  y  qu ed ase  c o n te n to  con  la p ru e b a ,  y 
le  d ie ra  e l p r in c ip a l  p a p e l  Öe la  pelícu la  Torzón  de lot

m o n o t.  D espués  Jia h e ch o  T a r tá n  a s u  com pañera, ta m ­
b ié n  p a ra  la  M etro  y  con M aureen  O 'S u llivan .

1636. —  l’a ra  Paguila  (d e m a n d a  1073): f i f e i  t iv a m e n -  
tP. M arlta  A ngeles p e r te n e ce  a  u n a  de  la s  fam ilias  m ás 
a r is to c rá t ic a s  de  A ladrid . D escend ien te  de  p a d re s  a le ­
m a n e s .  F o rm ó  p a r te  d e  lo s  e s tu d io s  P a id m o u n t .  p a ra  
i n te r p r e ta r  u n  p a p e l  d e  a lg u n a  im p o r ta n c ia  e n  !a pe ­
l ícu la  L a  irteorreeible. m á s  to r d e  se  le  confió  o tro  p a p e l  
en  la  pe lícu la  U n caballero de trae.

De n iñ a  e ra  de  n a tu ra le z a  po b re  y  en fe rm iza , d e lga ­
d u c h a .  m u y  p á lid a  y  a ch ac ad il la .  con  u n  ta le n to  prec4>z 
y  u n  excesivo  a m o r  a l  e s tu d io ; g u s t a d o  p r e m a tu r a ­
m e n te  el s a b o r  ex q u is i to  de  s a b e r .  M aríta  A ngeles pasó 
s u  in fa n c ia  y  su  p u b e r ta d  e n fra sca d a  en  io s  estud ios, 
m a rc h i ta n d o  ia  flo r  de  su  j u v e n tu d  eu  la rg a s  h o ra s  de 
v e lad a , In c lin a d a  sob re  los libros.

E l m éd ico  da  In fam ilia  s e  fo rm alizó , h a b ló  a lo s  pa ­
d re s  de  M a r i ta  se r iam en te :  si la  n iñ a  n o  ca m b iab a  de 
v id a ,  la  p e rd ía n  p n ra  s iem pre . H a c ia  f a i la  o t ro  clim a, 
m u c h o  a ire ,  m u c b o  so l, ro b u s te c e r  el endeb le  cuerpe- 
c ilio . d e ja r  en  p a z  e l e s p ír i tu .  S e  a c a b a ro n  lo s  es tu d io s ,  
M arita  s iguió  a  re g a ñ a d ie n te s  a su s  p a d re s ,  q u e  ia  lle­
v a ro n  a  u n a  p la y a  le v a n t in a ,  en  d o n d e  el cielo es e te r ­
n a m e n te  azu l, y  a llí  c om enzó  u n a  v id a  n u e v a ;  m ucho  
reposo , la rg a s  h o ra s  tu m b a d a  a l  í^ol. buños co rto s ,  g im ­
n a s ia  a l  a i re  l ib re ,  ox ig en o  y  yodo .

A los pocos m eses  los efecto? de  a q u e l  rég im en  s a l t a ­
ro n  a la  v is to .  V o lv ie ron  los colores o l ro s tro ,  to r to le -  
c íé ronse  sus  m úscu los, a d q u ir ió  e l  cu e rp o  s u  n a tu ra l  
desa rro llo  e n  a rm ó n ic a s  p ro po rc iones .  L a  n iñ a  en fe r­
m iza  y  ach a co sa  se  h a b ia  c o n v er tid o  e n  u n a  m u je r  de 
e sp lé n d id a  belleza.

Todo  e s to  es lo q u e  sabem os . C elebrarem os sea de 
s u  ag ra d o .

T engo  los cu adern illo s  n ú m e ro s  15, 17, 20, 24, 26, 
28, 30, 32, 33, 34, 35, 36, 37. 38. 39, 4 0  y  22, que  si le

Pida en los quioscos 

el últim o núm ero de

LA NOVELA AVENTURA 

que publica completa la narración

EL MIEDO ERRANTE
de

Eduardo Letailleur

au to r de «El cementerio de los le­
prosos» que tanto  gustó a los afi­

cionados al género detectivesco.

60 céntimos ejemplar

in te re s an  p u e d e  d irig irse  a M anuel R u b io ,  R ica rd o  Cas­
t ro ,  8, p ra l- , A lbace te , y  se los e n v ia ré  s in  com prom iso  
p o r  p a r te  su y a .

•Î* T res  con tes tac iones  de  Boabdilt
1637. —  P a r a  V ih ij M erry  (d em a n d a  1070): D o ro th y  

J o r d a n  c u m p lió  v e in t i t r é s  a ñ o s  e l 9 d e  ag o s to ;  t ien e  
1,58 m e tro s  de  e s ta tu r a  y  p e rm an ece  so lte ra .  M ary  
B r ia n  cu m p lió  v e in t id n c o  a ñ o s  el 17 de  fe b re ro  ú l t i ­
m o :  t ie n e  1,52  de  e s ta tu r a  y  es so lte ra .
^ 1 6 3 8 .  —  A U n asturiano  [d em an d a  J071): .Marlene 
D ie t r ic h  y  T a l lu lah  B a n k h e a d  recil>en s u  c o rre sp o n d en ­
cia e n  P a r a m o u n t  S tu d io s ,  5451, M a ra th o n  S tree t ,  
H o llyw ood  (C alifornia). S a lly  EUers y  I . l l ia n  I la rv e y .  
e n  F o x  Studios* 1401 N .,  W e s te rn  A v en u e , H ollyw ood  
(C a llfo m ia l.  J o h n n y  W eissm u lle r ,  en  M etro -C o ldw yn- 
M ayer S tud io« , C ulver C ity  (C aliforn ia) y  B rig itto  
H e lm , e n  U . F .  A ., N e u b a lsb e lb e rg  (B erlin).

L a s  b in f r a f ia s  de  L i lia n  I f a r v a y  y  B r ig i t te  H e lm  se 
h a n  d a d o  ' a n a s  veces en  e s ta  sección ; v e a  núm eros  
a t ra s a d o s .  J o h n n y  W eisso iu lie r nac ió  en  Chicago (?) 
e n  19U4. C uando  te n ia  n u e v e  a ñ o s  com enzó  a  n a d a r ,  
s iendo  m á s  ta r d e  cam p eó n  de  la  U n iv e rs id ad  y  después  
cam p eó n  o lim pico  m u n d ia l .  M uchas  p e rso n as  le deben  
!a  v id a ,  pue« él las  ha  s a lv a d o  c u an d o  e s ta b a n  a  p u n to  
de  p e re c e r  a b o g ad a s ;  en  u n a  ocaaióii, s ien d o  ¿1  u n  m u ­
chacho  todav ifl,  s a lv ó  a  m á s  de  c u a re n ta  pe rso n as  que  
n a u f ra g a ro n  en  u n  b a rco . E s ta b a  casado  ro n  B obbie  
A rn»t. d iv o rc iá n d o se  en  1932. F u i  t'lpgido p a ra  in te r ­
p r e t a r  T a r iá n  de los m onos  y  a h o ra  t i lm a  T a rzcn  v  su  
com pañera ,  to m b ié n  con M aureen  u ’S u ll iv an .

16'<9. —  P a ra  P aqu ita  (d e m an d a  107S). E s  c ie r to  que 
Mrii i ta  A ngeles  pe rten e ce  a  la  b u e n a  so c ied ad  m a d r i le ­

ñ a .  H a  a c tu a d o  en  Luces de Buenos  A ire s ,  L n  incorre­
gible y  U n eabaltero de fra t.

1640. —  Vencedor  c o n te s ta  a  U n asturiano-. L a  b io ­
g ra f ía  d e  L i l ia n  l i a i r e y  se  h a  d a d o  y a  e n  n ú m e ro s  a n ­
te r io re s  de  e s ta  revií^ta. s in  e m b a rg o , le  d a ré  a l ió n o s  
d a to s -  T ien e  v e in t ic u a tro  añ o s , se  d ice  q u e  p ro n to  con ­
t r a e rá  m a tr im o n io  con W il ly  F r i t s c h .  -Sus ú l t im a s  pe ­
lícu las  son  ¿>7 congreso se  diniertci f í a  entrado un lodrún 
y  L'na noche en Londres.

L a  b io g ra fía  de  B r ig i t te  H e lm  no  se  ia  p u e d o  d a r  
p o r  no  te n e r la ,  pero  si la s  p r in c ip a le s  pe lícu las  d e  e s ta  
a r t i s t a ;  Aíefrfipolií, D inero . Aíanofescu, Ordene» te c r t-  
tas. E l  D a n u b io  a zu l y  A H ánlida .

H iografia  de  J o h n n y  W eissm ulle r: N ac ió  en 1&04, 
c u an d o  te n ia  m u y  c o r t á 'e d a d  em p e zó  a  n a d a r ,  h a b ie n ­
do  sido  c am p e ó n  de  n a ta c ió n  de  s u  colegio, m á s  la rd e  
fu é  cam p eó n  o lím pico  m u n d ia l  de  n a ta c ió n  1.a cos­
tu m b r e  de  h a ce r  sa lto s  de  p a la n c i  le  h a b la  q u i ia d o  el 
m iedo , de  a q u í q u e  V an  D y k e  le p ro b a r»  y  q u ed ara  
4 'oiitento- d án d o le  el p r in c ip a l  p a p e l  de  T arzán  de los 
monos.

<• V aria«  c o n te íto c io n e»  de  D on J u a n  D iplomático:
1041. —  P a r a  V iky  M errg  (d e m a n d a  10711); M ary 

f l i ian i t  m id e  o in io  p ie s  y  d o s  p u lg a d a s  y  pesa  55  k ilo ­
g ram os.

D o ro th y  J o r d a n  pe^a 53 k ilo g ram o ;,  desconozco su  
e s ta tu r a .

-%far> t r a b a ja  a c tu a lm e n te  e n  la  W a r n e r  B ross, en 
la  i*elicula H a rd  lo H andle .

V D o ro th y  h a  t r a b a ja d o  ú l t im a m e n te  e n  The west 
llorad'-, T h '  cahin  in  the Colton  y  en  A lcohol prohibido. 
Se e n c u e n tr a  c o n t r a ta d a  p o r  la  M. G. M.

1642. -  A l ' n  asiu riano  (dem.'índa 1071): D irección  
de  M arlene D ie trich  y  Tiilliilati l l im k ead : P a r a m o u n t

N O  M A S

C A N A S
f iece ta  in m e jo ra b le  p r e p a r a d a  en  c a s a .

Bn un fr a sco  de ESO g r i .  a e  echan 20 gra. d e  A ro«  d* 
Colonia (3 cu charadas de laa d e  aopai: 7 gr». a t  gliccrfna  
(una cucharaditB de las  d e  café) e l  con ien ioo  de una cajlla  
de «Orlex» y s e ie r m ln a  ae  llenar el frasco  c o n  e g v a .  Pue­
d e  Vd. m ism o llevar a  c .ibo  e s ta  sencilla  preparación en 
811 c a sa  con  p o c o s  g a s to s  o  encarearla  a Cualquier far- 
m aciu tlco . ApIfRuese la loción oblenlda sobre  e l  cabello  
d o s  v e c e s  por sem ana hasta que s e  obtenga la  lonalldao  
apetecida, O b scu rece  lo s  cabelloa  c a n o s o s ,  descoloridos  
o  b lan cos  vo lv iénd olos  s u a v e s  y  brillantes, •Orlex» no 
ilBe el cuero cst>eIludo, n o  e s  tam poco graatenlo ni pega-  
io so  y  peraisie indellnidamenle.

S tu d io s ,  5451. M a ra th o n  S t. ,  H o lly w o o d  (C alifornia); 
d e  L ilian  H a rv e y  y  Sa lly  E i le r * :F o x  S tu d io c . 1401 N-, 
W e s te rn  A venue , l l o l h ^ 'o o d  (C aliforn ia); ú e  J o h n n y  
W elssm uU er. M etro  C o ld w y n  M ayer. S tu d io s  de  C u lv tr  
C ity, H o lly w o o d  (C alifo rn ia;; de  B r ig i t le  H e lm , Uf:i 
F ilm s  V ertr ieb . K o th e m e tra s s e  N r„  1-4, F . ,  B erlin , 
W . 2  ( . \ len ian ia ) .

L a  b iog ra fia  de  I . llian  H a rv e y  se  h a  d ado  m il  veces, 
v ea  n ú m e ro s  a n te r io re s .

L.a d e  B r ia i t te  H e ltn  es com o s igue: N ació  el 17 de 
m a rzo  de  1910, en  B erlín . E s té  c a s a d a  con M . Wei=- 
b u ch . C om enzó su  v id a  c lnem ato g ró flca  a  rs iz  d e l  film  
M etrópolis . E n t r e  u n  n u tr id o  ^ p n  de  Jóvenes , fué 
e leg ida , p a r a  in te rp r e ta r  el piipeT de M aria  e n  e s to  cin­
ta .  i*ara la  U fa  h izo  to d o s  su s  film s, s iendo  CTandes 
t r iu n fo s  p a ra  e lla . I n te rp r e tó ,  h a s ta  hace  p o c o , lo s  pa ­
peles de  m u je r  f a ta l ,  con  g ia n  ac ie r to ,  g rac ias  a  s u  ra ra  
be lleza  y  o su  ex q u is i to  t r a b a jo .  H izo  Mj*lrópolíí, E l  
e ícónrfale cíe B a d e n -B a d en  o Escándalo , M andràgora, 
L a s  m en llra s  de N in a  Pelrow na. M anoirsco, E l  ¡/ale de 
h s  siete pecado?. Ordenes secretas. L a  esfrelía de Valen~ 
eia . L a  condesa de  A/on¡ccr/»lo, L n  A H án lida , Cioria._ E l  
D a n u b io  azul, E l  corredor de M ara thón , E s p ía s  en acción, 
V ia je  de novios  y  v a r ia s  o tra s .

D e J o h n n y  W eissm u lle r  sé  d ec irla  ú n ic a m e n te  que 
p« n o rte a m e ric a n o . E n  la  o lim p ia d a  de h ace  t r e s  años 
a d q u ir ió  el t i tu lo  rte catu jieón de  n a ta c ió n .  Kiitri^ en 
los ta l le re f  de la  M etro  í io ld w y n  M ayer cnrao  m uestro  
de  n a ta c ió n  y  fu é  sfimí*tido a v a r ia s  p rueba«  a n te  la 
c á m a ra ;  com o v ie ra n  q u e  e ra  el t ip o  p e rfe c to  p a ra  en­
c a r n a r  i l  p ro ta g o n is ta  de  Tarzán  de lo i m onos. Cué d 'i i-  
t r a t a d ü .  Ks u n  g ra n  s a l ta r ín ,  a c r ó b a t a  y. n a iu ra l in i 'i  t*'. 
ex ce len te  n a d a d o r ,  pero  de  a c to r  t ien e  m u y  poco.

1643 — A  f .n  afic ionado a l  c i n t  'd e m a n d a  in 7 í) r  
l i r e ta  G arbo  p a s ^  u n a  c o r ta  tem porad,T  de  v a c a d o m s  
en  S uec ia  y  d u ra n te  *>i e s ta n c ia  en  e s ta  t ie r r a  ?.e hebia  
m u c h o  ace rc a  de  u n o s  fu tu ro «  e s tu d io s  q u e  iba  a íu n 'la r  
ella  en  u iiión  d e  u n  célebre  d ire c to r ,  pero c í  poco 
po se  d e sm in tió  la  no tic ia .  T a m b ién  se  (Jijo que  se ''*• 
«aba y. p o r  lo  t a n to ,  se  r e t i r a b a  d e l i*ine, pero  lo  cterlo 
es  q u e  h i  p ro rro g ad o  ?u  i 'o n tra lo  if»n la  M etro  t ío ld ’Asn 
M ayer y  ha  fi lm ad o . Iras  va ria s  d e sav en en c ia s  p o r  iiniH' 
s u y a ,  C ris tina  de Suecia ,  te n ie n d o  jior co m p a ñ cio  
R o n a ld  C olm an.

No p u ed o  com place rle  en  la dirección  de  A n lti  Se'*" 
lia . n i  en  l a  c an c ió n  q u e  so lic ita .

1644. —  P a r a  P aqu ita  (d e m a n d a  1078): E s  c ie rto  que 
M arita  A ngeles p e r te n e c ía  a  u n e  fam ilia  a r i s tó c ra ta  m a ­
d rileñ a . N a c ió  M ar i ta  en  la c a p i ta l  e sp a ñ o la  y  comenzó 
su  c a r re ra  c in em ato g rá fic a  con el f ilm  i-uce* de buenos  
A ire r ,  h izo  d e sp u és  L a  incorregible, co n  T o n y  d 'A lg y  
y  E n r iq u e ta  S e rra n o ,  y  Un caballero de frac, con  Gloria 
G u zm án  y  R o b e r to  R ey .

D espués  de  e s te  ú ltim o  H im  no  ha  v u e lto  a to m a r  
p a r te  e n  n in g ú n  o tro .

164ó- —  A  U n estudiante  c ine ísta  (d em an d a  VA.'/'. 
S e ñ o r  c in e ís ta ,  su p o n g o  lia iirá  leído la  co n te s ta c ió n  que

FILMS SELECTOS no 3c haca solidarlo ni recomienda 

ninguna de las liamadaj «Academias C lnem itográfíca»  
nl iCentros de Colocaciones» de aspirantes a artistas 

cinematográficos.

h ago  a  Un atieionada a l  c ine  (d e m a n d a  1072); no obs­
ta n te ,  íe  d iré  q u e  G re ta  ha  v u e l to  a  f i rm a r  u n  c o n tra to

Sor la  te m p o ra d a  1933-1634 c o n  ta M etro  G oW »>» 
[ayer, b a jo  c u y a  b a n d e r a  t r a b a jó  s iem p re . Su p rim er 

film , e n  e s ta  t e m p o ra d a ,  h a  sido  L a  reina  C rislW ’t m  
S usc ia , q u e  d u ra n te  La film ación  e s tu v o  a  p u n ió  de 
d eshacerso  su  c o n t ra to ,  p o rq u e  se  negó  a desem peñar 
el papel, d l '  iendo que  le pa rec ía  rid icu lo  q u e  la  ' i d a  
d e  u n a  re ln s ,  s iendo  a iíem ás  p a isa n a  s u y a ,  se ll>-'ara 
a la  p a n ta l la ,  pero  todo  se re so lv ió  pac ificam en te .

La p ro ta g o n is ta  co n  R a m ó n  N o v a rro  de  Hundí-: e» 
la  tie llisim a M agda K vans.

¿Ser\'ido?

-J.1
Ayuntamiento de Madrid



FETICIH
C I K B a« I í I

liay en  sus vidas cierto  patetism o que los convierte en cam aradas. Fetiche es 
un buen perro . Excelente. Un dia, p o r  rot>ar una n a ran ja  que le  p id ió  una 
niña enferm a, se  vió perseguido y aco rra la d o  en  un inm undo basurero , del que 
po r poco sale  sin vida. O tro, no vaciló  en  constru ir un circo ba jo  un paragu as 
y  en luchar contra  varías fie ra s  de m adera  y cartón , con ta l de poder d is­
tra e r  a  o tr a  n iñ a  que, pe trif icada  en un re tra to  —e n tre  un trozo de crista l y 
otro  de cartón— , se  desesperaba a n te  la  ind iferencia  del m undo. Y otro... 
Poco m ás o imenos lo mism o. «Fetiche» e j  un héroe  rom ántico y sentim ental 
como C harlo t. H asta  ta l extrem o, que s iem pre te rm ina  sus hazañas con una 
pirueta , p ara  dem ostrar que lo qu e  é l ha hecho no tiene ninguna im por­
tancia...

Ya nad ie  se  acuerda 
sas hace diez años, y

Fetiche. (F iilo  H t x  t'ilD i.)

Los extraño» cumpaiicru. de <='etlclw.

* 2  ADA dia  es m ás fugaz el paso  de 
las estre llas po r la  p an ta lla . Los 
altavoces de la  publicidad lanzan 
sin descanso nom bres que, a l po­

pularizarse, bo rran  de la  im aginación 
de los espectadores o tro s  que an te ­
riorm ente habían  gozado de su  a te n ­
ción. Es inútil In ten ta r m a n ten er du­
rante varios años un prestig io . Las 
gentes se  cansan de contem plar cons­
tantem ente los m ism os ro s tro s  y  de es­
cuchar las mism as voces. Y a n o  se  con­
tentan. ad em ís , como antes, con ci a r ­
te, con la  juventud o con ia  sim patía.
Hhora piden mucho m ás: ex igen  varie- 
daa. C ada d ía  un nom bre y un título 
distintos. C ada vez un ro s tro  y  un g es ­
to nuevos».

H ay excepciones, c laro  es. Y  po r el mism o hecbo de serlas, no hay nece* 
sidad de consignarlas. P ero  en tre  e lla s , e s  preciso re s a l ta r  a lg u n as  p o r la 
2 9 ”*“ cación de su  sin g u la r id ad : M ickey M ouse, B etty  B oop, Popeye. Crazy 
^ s t ,  Bimbo..., m anchas de tin ta  n eg ra  que se  mueven sin  descanso sobre  el 
lienzo, in te ip re tan d o  h is to rias  ab su rd as  y creando  un m undo nuevo, adm ira* 
añ 5* magnifico, en e l que todos qu isiéram os poder vivir. La acción d e  los 
naM j  p s fa  aum entar la  p o p u la ridad  de e s ta s  estre llas . N o envejecen: 
hiir^”  • • renovar una plum a su juventud. N o h astían  a  su  pú-

ico: cotidianam ente tienen  un g e s to  nuevo y  descubren una  p iru e ta  inéd ita . 
I--"® fracasan : en  los cines s iem p re  hay n iños d ispuestos a  re ír  u  a oalm o- 
lear con sus andanzas.

f f l LT lM flM E N TE  h a  aparec ido  u n a  nueva e s tre lla  que e s tá  llam ada  a  te- 
un a  popu la ridad  gem ela a  la  de los héroes de los films 

«  d ibujos anim ados. P o r  lo menos la  m erece. N o es un a  m ancha de 
to rio iü - "»“ ñeco de trapo . Se llam a F etiche, y  e s  u n  p errito  cha-
wich oi m irad a  m elancólica. Su p ad re  es U d is la v  S tare-
• Fi an im ador de í i lm s  de m arionetas ta n  m agníficos como 
rcloi p id iendo  rey», «E l león en v e jec id o , y  «El
• Fetirho j X h a s ta  ah o ra , sólo ha aparecido en tre s  pe lícu las: «Fetiche». 

En S «Fetiche se  casa».
Que OT t i  m agnifico que nos recuerda a  C barlo t. ¿Y  qué e s  lo
vaoábiinrin» "OS recuerda  a C harlo t?  Los perro s y los
descanso nm- 1=^® ?i buenos am igos. A costum brados a  tro ta r  sin

por las calles y a  su frir  las o fensas inconscientes de tod a  la ciudad,

de G lo ria  Sw anson ni de N orm a T atm adge. E llas  e ran  famo- 
llenaban con sus nom bres los cines del mundo en te ro ; pero 

ahora  sólo pueden a sp ira r  a  ocupar breves 
lineas en cualqu ier h is to ria  del cinem a yan­
qui. L as co leg ialas en cuen tran  ya cursi a  Ro- 
m ón N ovarro, y  los estud ian tes de bachille ­
ra to  proclam an sin vacilar que A nita P age es 
una rub ia  sosa. A lgunos em piezan  a decir tam ­
bién que C hevaiier tiene dem asiados años p ara  
son re ír ta n  picarescam ente, y  que, en re a l i ­
dad , no pasa  de se r  m ás que un viejo verde. 
Y son y a  muchos los que a s .- |u ra n  que es in ­
m ediato  e l fracaso  de Clark C ab le  y  de o tros 
a r t is ta s  de su  generación . ¡M ala  época p ara  
las e s lre lla s i ¿ P a ra  to d as?  N o. P reg un tad  a 
cualqu ier espectador cinem atográfico si e s  a d ­
m irador de M ickey M ouse, y os con testará  
diciéndoos qu e  no se  h a  perd ido  ni una sola 
de sus películas. In te rro g ad  a un niño sobre 
• Los tre s  cerditos», y  os ta ra re a rá  el es tr ib i­
llo que tan to  ofende, en  la p an ta lla , a  «El lo­
bo feroz». ¡M ala  época  p a ra  las e s tre llas! Indu ­
dable. P ero  p a ra  las e s tre lla s  de carne y hueso, 
su je ta s  a  la  acción de la  na tu ra leza  y escla ­
vas de los g ustos del público, no p a ra  las 
que han  sido c read as  por la  fan tasía  hum ana 
y se  mueven en el m undo m agnifico de la im a­
ginación.
«Fetiche» vive en un mundo donde las p lan ­
ta s  y  las flo res hab lan , y  en e l que e l p a ra í­
so  es una despensa s in  candado  y e l infierno 
un vertedero  de basuras. H e aquí por qué 
es fácil p redecirle  un porvenir tr iu n fa l, que 
ha de conducirle a  la 
meta de la  po pu la rid ad . R afael GIL

Idilio entre dos muñecos de Slarewich.

y
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La ca&a donde nació lrcn<’ Junne.

c o n t i d e n c i a «

r e n e  l i u n n e
A lfu nosretra los  de la eítrclln que CD>istliu- 
ycn para ella un tecoro de evocación.

(|

%

trtne Dunnc. 
en su niñez, 

lenia a su 
m in ito  por 

mejor compañe­
ro de }ye«os.

_  . a  sa tis face r su  curiosidad periodística, am igo mío 
L T i  —nos dice Iren e  D unne—. T endrá usted  datos y foto* 

l U  a s  p a ra  un a  inform ación. M i v ida ac tua l no tiene 
in te rés  n inguno. Soy una m ujer pacifica. A doro e l  tra ­

b a jo  y la  tranquiliiiad . M i m arido  y yo nos am amos. ¿Q uiere us­
te d  m ayo r v u lg a rid ad ?  «Eso no  e s tá  b ien  en  una a rtis ta  de tu 
ca tegoría» , m e d ijo  u n a  vez un a  am iga, en  brom a. P ero  yo no 
m ando en mí corazón, y  éste  me llevó prim ero  a l que hoy e s  nu 
m arido , y  ah o ra  me retiene junto  a  él. ¿Q ué le vamos a hacw. 
am igo  H olm es? Soy una  buena esposa, y  m e sien to  orgu llosa «  
serlo . Mi m arido y yo vivimos perfectam ente  com penetrados. Ni 
una nubecilla em paña nuestro  cielo conyugal. E l día que. pof 
cualquier motivo, no podem os vernos, no nos acostam os sin cruzar
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iX)r te léfono u n  saludo. Aunque es té  en  e i  o tro  ex trem o de América, e l h ilo  te ­
lefónico m e tr a e  su  voz querida . E n  fin , no quiero  ab u rr ir le  m ás con esta s  co­
sas. Le diré, p a ra  te rm inar este  capítu lo , que e l único deporte  que practico  es 
e l go lt u  que tengo  muu pocas am istades. Mi tr a b a jo  n o  m e d e ja  tiem po libre 
p a ra  más.

Ahora hablem os de mí v ida de so lte ra . E s  m ás in te resan te . |0 b .  aquellos tiem ­
pos en que tod o  e ra n  sueños juveniles, ilusiones que no se  detenían  an te  nada , 
esperanzas s in  freno y  s in  b a rre ra s !  Y a ve usted ado nd e  he llegado , p u e s  bien: 
e ra  m ás feliz entonces, deseando, que ah o ra , poseyendo. Porque, p o r  m uy herm o­
sa  que sea la  rea lid ad , siem pre e s  m ás bella  la  ilusión. Es^o e s  lo que m e h a  en ­
señado la  v ida. _ ,

Yo sonaba con ser. a r t is ta , pero  nn s p a d re s  no e s tab an  conform es con mis sue­
ños. Y como e ran  e llos lo s que m andaban , tuve que doblegarm e.

E studié p a ra  m aestra  y  obtuve e l titu lo . E ntonces m is pad res  se  in s ta la ro n  en 
Chicago y, na tu ra lm en te , yo me fui con e llo s . Como no  pen saba  e je rc e r de m o­
mento mi ca rre ra , p o r distracción, em pecé a  to m ar lecdones de canto. Y  fué en ­
tonces cuando empecé a  conocer la  v ida. Recibí e l p rim er la tigazo  de la  re a li­
dad. Fué como una p uñ a lad a  en  e l  te so ro  esp iritua l de m is cándidas ilusiones. 
Prim er am or: p rim er desengaño . Se llam aba Román. E ra  condiscípulo mío en la  aca ­
demia de canto. E ra  tenor. T en ía  u n  bonito  tim bre  de voz, pero  n o  hab ía  medio 
de ensenarlo  a  can ta r. ¿L e  am é? Sería  a rr ie sg a d o  decir que  si. A c ie rta  edad , una 
no puede in te rp re ta r  exactam ente los im pulsos de su  corazón. E l caso es que yo 
creía  que le  am aba y  eso  e ra  suficiente. N o podía ver sus defectos y  a  fe  que 
los ten ía . Sobre todo, aq u e lla  dureza m en ta l, aquella  to ta l ausencia  de gusto  pa- : s ' i ,

' l i .  I

/  c

el canto. N o com prendía la  música, no ia  sen tía . T enia un lim bre 
M  voz aceptable  y quería  exp lo ta rlo  como quien exhibe en  una b a ­
rraca  de fe r ia  su s  cuatro  o re ja s  o  sus seis  dedos. P e ro  ya le  d igo : 
HA de eso. E l m e decía p a lab ra s  a p ren d id as  no sé
u 1* conversación, aunque vacia, e ra  a g ra d a b le  p o r e l tono en-
oivente de su  voz. T odos los d ías salíam os jun to s de la  academ ia, 

ju rab a  q u e  e s ta b a  loco po r mí. Yo lo creia . Los dos teníam os 
1 esperanzas. E stábam os igualm ente  seguros de lleg a r a l pi- 

c a rre ra  lírica . Y nos veíamos en  e l «M etropolitan» , como 
IT figuras, cobrando cinco mil dó la res d ia rio s  cada  uno.
IJO día me dijo:
—Sin ti no quiero  la  g lo ria . Q uiero un tr iun fo  p a ra  io s dos. —
Y yo contesté, conm ovida:
—S i tú  no tr iun faras , renunciarla  a l  te a tro . — 

a la  asegurándonos los dos que llegaríam os

m aestro  nos p id ió  que  fo rm áram os p a rte  de 
los h o sp i ta l«  ^  ^  función a  beneficio de

Ant«9 Ot aparecer en Ir pantalla tuvo 
en la escena promete4ore» triunfos.

Los dos acep tam os encantados. Román y yo 
can tábam os un dúo. Yo h ab ía  podido advertir 

d u ran te  los ensayos que mi voz ahogaba fác il­
m ente la  de Román, pues o tro  de los defectos 
que aquel hom bre ten ía  como can tan te  e ra  el de 
su poca voz. P o r eso, e l día de la  función, pro ­

curé poner un freno  a  mi g a rg an ta , con obje to  de 
que se  o yera  a  Román. Tuvimos un éxito . Y, a l aca> 
b a r  nuestro  núm ero, cuando Román y yo nos felici­

tábam os, se acercó  a mi novio un seño r y le ofreció 
un contrato . T a l fué su  em oción, que estuvo a  punto 

de desm ayarse. Yo com partí sinceram ente su  a leg ría . 
E l co n tra to  no ten ia  n ad a  de p articu la r: unos cuantos 
dó la res p o r  c an ta r dos d ías en  un pueblecito. pero  por 

a lg o  se  em pieza.
A quella noche, cuando nos despedim os, m e d ijo  Román: 
—A ti te  fa lta  todavía  una  tem porada en  la academ ia. 

H ay  que ed u ca r bien esa  voz. P ero  no te  p reocupes que. 
cuando yo me sitúe, m e ocuparé  de ti. —
M e dejó  fría . ¡Aquel tono de su p e rio rid ad !... ¡A quel a ire  
de pro tección!... Y a no h ab lab a  d e  renunciar a la  g lo r ia  si 

no la  te n ía  yo tam bién. P rim ero  quería  a seg u rá rse la ; des­
pués, como una cosa secun daría , me ayu daría .
—La vanidad  es c iega— m e dije.
Y le  perdoné.

P ero  cuál no seria  m í asom bro  cuandc^ a  su  reg reso  del pue­
blecito donde h ab ía  ido  a  c an ta r , no vino a  verme.

P asaron  varios dias. P o r fin se  p resen tó  hablándom e en un 
tono de indulgencia  que yo a ta jé  en  seguida.

M i ceguera  no e ra  ta n ta  qu e  hub ie ra  ahogado  mi d ign idad , ¡j 
é s ta  se  inflam ó como la  pólvorav 
—H em os term inado  p a ra  s iem p re— le dije.

Y, sin  m ás explicaciones, le  volví la espalda . P od ía  h aberle  re fe ­
rido  los esfuerzos que  tuve que  h ac e r aquella  noche p a ra  que mi 

voz no ah o g ara  la  suya, pero  m i deseo no e ra  vengarm e, s ino  sim ­
plem ente rom per todo lazo de unión con él, y le  d e jé  m archar con 

sus ilusiones. H ab ían  p a sa d o  a lgunos años cuando es ta  av en tu ra  tuvo 
su  epilogo. Se m e p resen tó  im plo rando  m i ayuda. Yo h ab ia  subido ya 
y él hab la  vuelto  a  c a e r  después de h ab e r reco rrido  los p rim eros e s ­
calones. M e dló  pena y  le  en tregu é  algún dinero , a  condición de que 
no volviera a  m olestarm e. Se m archó  y  no le h e  vuelto  a ver.

A hora, dejem os a un lado e s ta  aven tura, que fué a l  mism o iiempo 
lección provechosa, y  ah í van los de ta lles  que fa ltan  de mi b iografía  
p a ra  que usted  pueda com pletar su  inform ación.

S eguía con mis lecciones de canto , cuando u n  d ía  cayó en mis m a­
nos un anuncio donde se  o frec ía  un puesto en una com pañía de te a ­
tro . P o r encim a de las negativas fam iliares, m e p resen té  y  conseguí 
la  plaza.

H ice p rog resos en  la  escena. E n  Nueva Y ork conocí a  un doctor en 
cirug ía  a l que m uy pron to  h ab ía  de verme unida po r un afecto  más 
fuerie  que la am istad . E ste  segundo  am or —o acaso prim ero , que el 
o tro  no  estoy  c ierta  de que lo fue­
ra — no fué un fracaso  como el an- i C o n i i n O a  m  i -< • •
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Escena» d e  lo hMorante p®i'' 
cula d e  Exclusivos Huef 
tren  d e  ia» 8 .47»  cuyo* P'''" ' 
c ípa les  in té rp re te s  son Soot- 

p e re ,  A lady, Acuavivo y L«P®-
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UAVtS DE

j j ^ n  través de las edades, en paz y en g u e rra , dcs- 
de ef m onótono ritm o de) tom tom  h as ta  la 
m elodía inarm ónica del saxofón, los p ies de 
la  hum an id aa  se  han movido a l com pás de la 

música y han  urd ido  las danzas que en to das laá 
ed ad es y  en  todos los tiem pos han  anim ado a  la.> 
m ultitudes, ya p a ra  ex p resar su  a leg ría , ya como 
signo He d o lo r o  de m uerte.
H om bres de ciencia, cortesanas desenfadadas, sa l­
vajes y g en tes ultraciv ilizadas, c low ns y m isán tro ­
pos, todos se  han  en treg ad o  a  la  pasión del baile 
sin  o tra  distinción que e l «modo» peculiar a  cada 
ed ad  y aun  p o d ría  decirse  a cada  individuo. 
jE I ritm o!... ¡L a divina dulzura del ritm o! ¡D esd e la  
cuna a l sepulcro! ¡S iem pre y a lo la rgo  de toda 
ia vida nos sigue la  cadencia del ritm o! Prim ero 
ia  dulce m elodía d e  las n an as  can tad as por nuestras 
m adres, a  m edia voz, a l com pás suave de la  cunita 
que se  va meciendo y que  adorm ece a l n iño  que en 
e lia  e s tá  sin  preocupaciones n i  zozobras... porque 
e s tá  a l cuidado de su  m adre. Y as!, s iguiendo paso 
a  paso  toctos los que dam os en la  v ida, la música 
nos lleva a l sepulcro  a i que nos acom paña el canto 
llano, dolorido  y monótono, de los sacerdo tes, himno 
a  las cosas que fueron, sa im o a la  ceniza del no 
ser...
jE I ritm o!... D esde tiem po inm em orial e l hom bre ha 
expresado  sus esperanzas, sus ilusiones, su s  ale- 
g r  a s  y aun sus p ropios dolores, po r m edio del

i
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baile. SI la hum anidad ha danzado, ha valsado, ha tangoneado , h a  
charicstoneado a  trav és  d e  su  vida, llevado por e l ritm o quieto y dulce 
de una haban era  o p o r e l desenfreno loco de un charlestón  u ltra ­
moderno.

E i m andam iento que lanzó lo rd  B yron: . ¡Q u e  s ig a  la  danza l» ... fué 
com pletam ente inú til; porque sin  é l la  hum anidad  hub ie ra  seguido bai­
lando igualm ente. S eria  como en fren ta rse  con e l m a r y decirle en  tono 
de m ando: « ¡S ig ue  moviendo tus a g u asJ ...» E l m ar.in a lte rab lem en te , se ­
guirá  siem pre moviendo su  danza rítm ica de las olas, que, como la  hu­
m anidad. siguen e l ritm o tranqu ilo  de la s  on d as  qu ie tas  o  se  eneres* 
pan en to rbellinos am edren tadores, figurando  aquéllas la  cadenria  de 
ja haban era  y ésta s  e l loco desenfreno  del charlestón.

La danza h a  sido, es y  se rá . Y  la  m úsica h a  s ido , es y  se rá  siem ­
pre la  com pañera in sep a rab le  de la  danza. Baile sin  música no se  con­
cibe. Ni los prim itivos pob ladores de la  tie rra , n i las tr ib u s sa lva jes  
de ios m ás a p a rtad o s  rincones del globo, han  sab id o  p resc ind ir de la  
niúsica p a ra  en tre te je r  sus danzas au n  en  su  m ás e lem enta l m anifesta ­
ción. La m úsica, s i no p a rte  esencial del baile , es invariab lem ente  su 
com pañera aun en  la  form a prim iliva de g o lpe ar rudam ente ei tom- 
tom en un ritm o ace le rad o  cada  vez m ás  y  más.

Los prim itivos b a ilad o res  de flb lsin ia  se  reun ían  form ando un circulo 
y se  lim itaban a mover ios hom bros en  gesticulaciones rítm icas a l 
compás de las palm as de ias manos, y  só lo  a  in tervalos de jaban  caer 
a  lo largo del cuerpo sus brazos y  segu ían  en  silencio m oviendo sus 
hombros dislocados.

E l baile típico de los austra liano s prim itivos consiste en sostenerse 
en un a lto  bastón, con un p ie  firm e en  e l suelo  g  e l o tro  describiendo 
complicados y  variad ís im os circuios en  el aire.

Las tribus del in te rio r del Indostán  bailan  por p are jas, uno frente

a otrc., con le» brazos caídos a  lo  la rg o  del cuerpo, los o jos fijo s en  
el suelo, los pies m oviéndose ap en as en  un estrechísim o circulo hasta  
que e l varón d a  un brinco d e  f ie ra  sa lv a je  y  tonto a  la  m ujer p o r la 
c inturd levantándola en a lto  hasta  una a ltu ra  inverosím il.

Los vedas b a ilab an  con los p ie i  fijos en el suelo  y  contorsionando 
e l cuerpo de la  m anera m ás a trab il ia r ia , como un o rig in a l y  ex trao r­
d ina rio  biadc-bottom . m ien tras con las m anos se  procuraban  un ruido 
p a re a d o  a l de la s  castañuelas cuando repican a ieqrem ente en manos 
de una ba ila rina  española.

En a lgu nas tr ib us de T asm an ia  ei baile  se  acom paña con el canto 
ronco y m onótono de los espectadores; en o tra s , se  tam borilea  sobre 
una piel, cu rtida  de un m odo peculiar, de un canguro  viejo.

L as prim itivas civilizaciones im itaron las danzas sa lva jes  in sp iradas 
en los juegos favoritos de las p rim eras ed ad es: la  caza, la  pesca. Ia 
guerra ... C asi to d a s  la s  tr ib u s de las p rim eras ed ad es b a ilaban  a d o r ­
n an do  sus cuerpos con ex trañ as  vestim entas o  poniendo sobre  su  ro s ­
tro  ca re ta s  espan tosas y  te rrib les . T odos los t>ailes, aun aquellos que 
s e  pi^erden en  lo más rem oto de los tiem pos, han sido Insp irados por 
el odio, el am or, la  re lig ió n  o la  muerte...

Y hoy dia, los bailes genuínam ente típ icos de un país, siguen insp i­
rán do se  en  esta s  m ism as pasiones o  sentim ientos. La danza  saq rada  
tuvo su  apogeo en  los tiem pos de G recia y  Roma p ag an as  que dieron 
a i baile  una m ística  filosofía e  hicieron de ias b a ila rin a s  sacerdo tisas 
consagradas a l  cuito del arte .

costum bre p ag an a  p erdu ró  a  trav és del tiem po y  en ei siolo 
X V Iir aun se  conservaban huellas  de e lla  en a lgu nas ca ted ra les de 
E spaña  y  de P o rtug a l, tra íd a s  a  n uestro  país d u ran te  la dominación 
rom ana. A ctualm ente e l b a ile  tiene la  im por­
tan c ia  ju s ta  que ha de te n e r  este  pasatiem po (ConUnúa fnin págin« t i )
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D o s  m o m e n t o s  d e  la  
p r o d u c c i ó n  m e j i c a n o  
cEI vuelo  d e  lo muerte», 
q u e  p r e s e n t o  CIFE5A.

]
Üigtc ^ -IP

■ i1¡éíl>.
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VetKdos d e  noche  p r e ^  
sen ío d o s  p o r  C laudeH e 
Coiberf, .{n tp irados en 
la g ra n  película P a ra ­
m ount «C leopalrt i»  d e  
la  q u e  la sensitivo e s t r e ­
llo et lo protogoTiisto.

í
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C u o tro  m om entos d e  
la g ra n d io so  película 
Universal <EI hijo p e r ­
d ido* cuyo p ro t a g o ­
nis ta  y  d irec to r  es el 
a d m ira d o  y notabilísi ' 
m o ac to r  Luis Trenker.

^L-,__
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S Ó L O  3  M I N U T O S

H O L L V W O O l l  
P O K  K A m O

p o r  MIGUEL DE ZÁRRAGA

(Transmisión exclusiva 

p o r  la  es tac ión  MDEZ)

Rosita Diaz Glmeno, la nu«v« estrella de Fox.

The 
ú lt im a-

ciÁcniatográficaniente im portan tes  perso na jes  en 
nt», «S trange w ives», «The gooci fairy>, y ,  ú 

, ia 'S p a in » .
e n f i l a  hecho su debut en H ollyw ood in te rp re tand o  la  pro- 

n f l i ín a  o e l honor de un b rig ad ie r» , que E nrique Jardiel 
a  ella en  los estudios Fox. Y muij p ron to  film ará con 

tu r a - ,  de M uñoz Seca y G arcía Velloso, que José López 
ando  p a ra  la  p an ta lla . P ero  e l la  no se conform a con estas 
sin trascendencia  a lguna, cuyos personajes, a  fin de cuen- 

, s que muñecos m ovidos a  capricho. Q uiere hacer m ujeres con 
,ue no se  olviden cuando la  [Klicula se  esfum a. A Rosita, ar- 
e  a am biciosa, no le basta  con que la fo tografíen  muy bella 

^.tjva. ¡E s  algo  m ás que una  m uñeca!
ro  es cubano, h ijo  de cubanos, aunque nació en N ueva York y 

h ab la  e l español. T iene veintiocho años y e s  h ijo  de un opu- 
. .  de negocios y de M aría  M an tilla , bellísim a can tan te  habanera. 
1 libe rtad o r José M arti (h ijo , a  su vez, de españoles). E s muy 
m á s de seis p ies de esta tu ra , y  e s  de cabello negro  y ojos cas- 

. . .  H ollyw ood (¿cóm o n o ? )  le  anuncian  como un segundo Valentino, 
a  é l le  m olesta ex trao rd in ariam en te , y a  que en n a d a  sigue las nue- 

'de aquél. P ero  e s  inn egab le  que algo  excepcional ofrece este novel

^ t ^ t a .  e legido p o r Josef von S ternberg  p a ra  g a lán  de M arlene D ietriw  
< a  la  últim a película de ésta , «C arnival in  Spain«. Y es ah o ra  lo g ra c io ^

É_ - _____ ______  __ í _ _ _____J r t  l a  Tira*m íe  M arlene, «ncan tada  con ta i com pañero, s« h a  em ancipado de la
nica tu te la  del <n--------------  * ------------ - -----------  "

O
tu te la  del que parecía  su inseparab le  director, ;y  le gusta  dejarse

Jack 
vencido.

>

A

por un favor especial a  el se  resignará  a  que porAyuntamiento de Madrid



tua dó n  en español no se le 
paguen m ás de cuaren ta  mil 
(jólares en cada  película. (En 
inglés cobra cien m il.)

La ob ra  con que D olores del 
Rio h a  de hacer su  prcsenta- 
cióa en  la p an ta lla  h ispana 
es una adaptación  cinemato* 
gráfica del fam oso dram a 
«The squail»  {El turbión), 
que en  e l B roadw aii neoyor­
quino se  estuvo rep resen tan ­
do m ás de quinientas noches 
consecutivas con éxito inolvi­
dable. A lexander K orda lo 
convirtió en  pelicula, hace ya 
cinco afios, p ara  tr ip le  luci­
m iento de M im a  Loy. L oretta  
Young y Jlllce Joyce. Pero  
Korda cometió entonces un 
lam entable desacierto . La ac* 
clon de «The squall» , que en 
la ob ra  te a tra l se  suponía en 
E spaña, la  tra s lad ó  a  H un­
gría, y  el fracaso  se  impuso. 
Manuel Reachi se  propone 
ahora reivindicar la  obra.

Porque, ¿no recuerdan  us­
tedes que esa obra es o rig i­
nal de una g ran  escrito ra  c a ­
talana, desconocida li te ra r ia ­
mente en C ataluña, que en  el 
mundo de lengua ing lesa  tie*

Montíneg:
Diaz Gimeng, ou- 

« n te  l i  nimaclén de una 
en loe estudios pax.

hace ya mu- 
CTos anos un muy prestig ioso  nom 
¡n „u  sq u a ll .  fué escrito . '
inglés, por « jcan  B art» . P ero  «Je 
él seudónimo. D etrás
la verdadero  nom bre
l ^ t o r a :  M aría  V inardell da '

todi®?." h a  pasad
ha L f “ '"5 ^  E stado s I
t r a iS  , ” i“ «*as obr,
c i »  ^ „ ^ ',9 u n a s  de e lla s  pa

>*líma P  ®1 m áxim os hon.

U uno de los más
uanrS  ‘«“ parado . Y ei 
?arri ^  dram a.
« fd a r  mucho en  se r  tra
Bfnn. ' " “ ‘‘Poracjón de 
« o m w im icn to  de los t

O f «  presen
té ^ ?  ^  noticias Ínter 
®co p o r Fox u ua e 

o ra lm e n te , al '^n^nos

ca- 
triunfos de 
ly ya están  ensa- 

, ;y». que tam poco ha de 
il d n e .

, 'I Rio a  la  pan ta lla  h ispana se rá  un 
, ta les. Como lo se rá  la  de «Jcan  B arí» , que 
o b ra  suya, cspanolísim a. ¡en  español!

E n riqu e  de Rosas. «I g ra n  a c to r  argen tino , ha s ido  contra- 
lüyw'ood. B erta  Singerm an. en  cam bio, renunció a  H olluw ood ítem - 
ibarcó con rum bo a  E spaña. C a ta lin a  B árcena y G regorio  M artínez S ierra.

Ayuntamiento de Madrid
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UN 
CRIMEN 

EN LA 
NOCHE

Producción

FILMÓPONO

■
y

^  Dirigida por 

'  Sorkin y Pabsf

Este film d e  ¡ntriga y 
em oción, e s  u n a  com ed ia  
d ra m á tic o  d e  a rg u m e n ­
to  in te re san te  en  la  que  
P ab s t  ho s a b id o  provocar  
los ten s iones  mós hu m a ­
nos, com o  e n  to d o s  sus 

películas.
Uno p roducción  d e  olto 
c a l id a d ,  p e r f e c t a m e n t e  
reo l izodo , d e  deco ro d o s  
lujosos y  d e sa r ro l la d a  
con a g u d o  in tensidad  
drom ótico , en  la  q u e  Ma* 
d e le in e  Soria ,  lo  g ra n  a c '  
triz d e  lo C o m ed ia  Fron- 
ceso , RozeniMrg, Colette 
Dorfeuil y  Pitouto, diK i- 
p linodos  b a jo  lo d irec ­
ción m a es tra  d e  Pobst, 
rea l iz an  u n a  la b o r  p e r ­

fecta .

Ayuntamiento de Madrid



^  La película de la  expedición a l H ima- 
^  laya verificada po r el doctor G regor 
Rabinovitsch el p asado  año, obtiene ru i­
dosos éx itos en  A lem ania. E n  e lla  aparecen 
cuatro  m iem bros de «S. O. S .-Iceberg> de 
la  U niversal, quienes tam bién han  partic i­
pado en  e s ta  no menos pelig rosa aventura; 
ta les so n ; A ndrew  M arion, R ichard A ngst, 
Gustav D iesel y  Y arm illa M a n o n .

^  E l veterano J. F a rre ll M ac D onald, que 
acaba de te rm inar una in terpretación 

en « P asaporte  a la  fam a» (prov lsionai), 
ha sido  ag reg ad o  a l elenco de la película 
de Edm und Lowe y Jack  H olt. E l titu lo  in ­
glés de ésta  h a  sido cam biado de «The 
D epths B elo w , a  -T h e  B est M an W in s .,  
s  decir, «El m ás hom bre gana» , que con­

siderando la hom bría  de Low e y de H olt 
nos deja en un dilema.

^  E lizabeth  B ergner. la  C atalina de Ru- 
sja de la  producción de A lexander 

Korda, que en ca rn a rá  en la  versión fílmica 
de «Escape me never», idéntico papel que 
en la  obra escénica o rig inal, se  trasladó  
junto con el g rupo  fiim ador de la B ritish S 
Dominions a los D olom itas y  Venecia para  
realizar los ex terio res de la  película.

F iguran en el rep a rto  de ésta , H ugh S in ­
clair. que debuta en la  p an ta lla  inglesa 
Irene Vanbrugh. Leo Q uarterm ine, Griffith 
jones tf Penelope D udley W ard .

Elizabeth B ergner, que obtuvo tan  con- 
sidera^ble éxito en  la ob ra  te a tra l repre- 
w n tada  en un te a tro  ing lés  del W est End 
de Londres, se rá  d irig ida  en la  versión 
cinematográfica de la mism a por su espo- 
w . Paul Czinner. E l trab a jo  de cám ara 
^ e  realizado por Sepp  A llgeier, a  quien 
corresponde el m érito  de la fo tografía  de 
• icm pestad  sobre el M o n tb lanch . y «Luz

D espués de una sem ana de labor en los 
D olom itas g  o tr a  sem ana en  Vcnecía el 
g rupo  fiim ador reg resó  a  los estudios B ri­
tish  & D om inions de B oreham  W ood  fln - 
g la te r ra )  p a ra  te rm inar la película.

^  H an  com pletado el elenco de .B eh ind  
the evidence» Geneveve M itchell, una re ­

c iente beldad  d é la s  Follies que apareció  en 
«Soy Susana» y o tra s  películas de catego­
ría , en tre  e llas «La cita a  ciegas», «Lo que 
los dioses d es truy en , y «Ei cap itán  odia  
e i m ar», de Colum bia, y Sam uel S. H inds, ve- 
tc rano  de las c in tas Colum bia, hab iendo  ac- 
luadc. en  diez de e llas, la últim a. «E stric ­
tam en te  confidencial».

J. F a rre ll M ac D onald ha sido nom bra- 
00 m iem bro de la  facu ltad  de la  Uni­

versidad  de C alifo rn ia  del Sur. la  cual le 
h a  ad jud icado  el titu lo  de docto r en Cine- 
m atografia . E l veterano  actor es uno de 
los a r t is ta s  m ás e rud itos de la colonia 
hollyw oodense. A su  cargo esta rá  un cur­
so  especial sobre e l a rte  cinem atográfico.

^  Ann H ard in g , la  m aravillosa protaoo- 
n is ta  de « H o rs la famille», va a  rod ar 

próxim am ente «The enchanted a p r í l .  des­
pués de sus actuaciones en los escenarios 
de Sam  llo ffenste in  y Ray B arris. E l ro ­
daje  ha sido confiado a l célebre d irector 
H arry  Beaumont.

0  A W alte r Connolly, su adm irab le  ca- 
racterización p a ra  su  «rol» cn -L o  que 

los dioses d es tru y en , le valió el no se r  co- 
n o a d o  una  m añana a l llegar a  la  estación 
de H ollyw ood po r su  m ujer y  su  precipsa 
n ija , una n iña encan tadora  y  angelica l. Su 
esposa, a l se r  ab razad a  po r un «viejo» a 
quien no conocía, presa de asom bro p ro ­
cu raba  desas irse  y su  h ija  igua l, hasta  que

W site r  d ijo  a l o ído  de la  n iña a lg o  que 
i€ hjzo exclam ar: « jP a p a íto , papa íto l>

^  «Lo que los dioses destruyen» es la 
d ram ática  v ida a r ra s tr a d a  por un hom ­

bre que. am ando  mucho a  su  m ujer u  a  su 
lujo, soñando  y trab a jan d o  p a ra  ellos, s in ­
tió miedo un m om ento, se  acobardó  y esta  
cobard ía  le p roporcionó una  existencia 
cruel y  a to rm en tada , sufriendo e i suplicio 
de, e s tand o  a l lado  de su  h ijo , después de 
su  p a sa d o  acto  de cobardía, no  d a rs e  a  co­
nocer d e  él. y  e rran te , so lita rio  y llevando 
una vida de trab a jo s  y  penalidades va v a ­
g and o  a l aza r sin  h a lla r  nuevos afectos auc 
le com pensen de los perdidos por un mo- 
mentó de ofuscación.

E n  este  film  Columbia, que distribuue la 
valenciana m arca C ifess, W a lte r  Connollu 
ha llegado al cénit del estre lla to  cinemato- 
a ra iic o  de H ollyw ood,

^  Louis B rodí, el p roductor do «Volando 
hac ia  Río Janeiro», acaba de cancelar su 

con tra to  con la R.K.O. R adio P ictures, quisn  
d is trib u ía  sus películas, y firm ado  o tro  s i­
m ila r con la  F ox  F ilm  p ara  p roducir cuatro 
films, el p rim ero  de los cuales será  una  co­
m edia musical que llevará  como titu lo  o r i­
g ina l «Adítte, A rgentina».

^  Se nos dice que la próxim a peliculü 
^  que va a  ro d a r la com pañía Ibérica 
Film s. S. A-, se  rea liza rá  en los estudios 
de O rphea Film , en B arce lo n a ; todo hace 
suponer en la  verac idad  de e s ta  in form a­
ción, por cuanto nos consta que Ibérica 
f^ilms h a  hecho prestación de un m oderni- 
slmo equipo de tom a de sonido y dem ás 
itensiiios, asi como tam bién de un completo 
«stock» de lám paras p ara  la  iluminación 
de ios estud ios O rphea.

P « » . ,  % < » Í S c » „ -  “ *  A ,
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Unas confidencias de Irene Dunne
( C o n l l n a a e i ¿ n

te rio r, s ino  que acabó  en  boda, pues ese ciru jano  neoyorquino no es 

o tro  que m i esposo.
Recibí o fe rtas  de H oIIhwoocJ. A cepté una y  ap a rec í en la  pan talla  

con «Cim arrón», donde desem peñé e l p rincipal papel femenino.
Tuve éxito, como usted  sabe , y  como usted  sab e  tam bién, s ig o  con 

la  R. K. O-, donde he film ado «Este hom bre es mío» a  «S tingaree». 

con R ichard  Dix.
T am bién filmé con P h illip s  H olm cs *E1 secreto  de m adam e Bianche» 

ij aún p odría  c ita r  o tro s  títu los, que, po r fo rtuna , en c ie rran  p a ra  mí 
g ra to s  recuerdos de triunfo .

Y n ad a  más. ñ h o ra  le  ag rad ece ré  que me deje. M i m arido  e s tá  fuera 
y  m e va a  llam ar p o r  te léfono  de un m om ento a  o tro . Y a sabe  usted 
que c ie rtas  conversaciones
r e q u i e r e n  la so le d a d .— A lberto  HOLM ES

EL B A ILE  A  T R A V É S  DE L A S  ED AD ES
t  C  O n  f  i  n u  •( c i  ó ti t  a p a g i n o i i )

ta n  an tiguo  como la  hum anidad . F rancia  le rind e  culto como a  una 
dem ostración de a rte . Rusia h a  hecho su  escuela  de b a ile  fam osa en 
to d o  e l m undo. I ta lia  h a  m anten ido  vivo e l  fuego sag rad o  de sus 
b a iles  típicos. P ero  e n  donde el baile  se  h a  conservado en tod o  su 
m aravilloso  realism o h a  s id o  en. E spaña.

E l famoso p ro feso r de b a ile  M. VuilJier dice en su  « H isto ria  de la 
danza» : « N ada hay  ta n  in tensam ente em ocional como e l  choque eléc­
tr ico  de las n o ta s  de un fandango . E l corazón hierve desde los p ri­
m eros rasgu eo s de la  g u ita rra . Las p a re ja s  se  fo rm an en  su s  puestos; 
las m u jeres  a rq uean  sus brazos con grac ia  de án fo ras y  comienza 
e i  repiqueteo  de las castañuelas, suave en u n  princip io , m imoso y t í ­
m ido, inv itando  a  la  adm irac ión  m asculina con todo s los coqueteos y 
las veleidades de su  fem ineidad; luego va adqu iriendo  e l  rep i­
queteo  to n a lid a d es  m ás a l ta s ; los pies se  m ueven a l com pás de ellas; 
los cuerpos se  retuercen  y g ira n  en  provocaciones m isticas, voluptuo­
sas  o  lánguidas, siem pre en  un ofrecerse y  un n eg arse  que enciende 
a l hom bre en  deseos de pasión ; e l taconeo can ta  un  can to  de gloría 
sobre el ta b lad o ; el rev u e la  de las fa ldas finge fan tasm agorías de

t i
y

M ás bella  

que todas  

las f lo res

e s  e l  r o s t ro  f r e sc o ,  

s a n o  y  juveni!  d e  

u n o  m u je r  h e r m o s a .

C o n s é r v e l o  a s í  t o d o  

l a  v i d a  u s a n d o  los

P O L V O S

&emey
q u e  d a n  a l  cutis  

e l  a s p e c t o  s u a v e  d e  

l e s  p é t a l o s  d e  flor.

R

C a jo  5  P tos
iTiMine ATAini

H R D

HU D NUT

n ubes; los pies chiquitos d e  e lla s  trenzan  tod as las lascivias y  todas 
las voluptuosidades del so l d e  E spaña, de e se  país de m arav illa  donde 

se  h a  conservado in tacto  «1 folklore del baile , donde se  h a  i'endido 
culto a  lo castizo de la  músiira, donde e l pueblo i>aiia an tes  de nacer 
o  nace bailando , donde h a s ta  e n  las ca lles se  ven a  la s  g rac io sas gi- 
tan illas  contoneándose con aq u e lla  g rac ia  y aquel sa le ro  que en nin­
gún o tro  p a ís  nunca he podido ver.»

POCOS D E  LOS N IÑO S QUE H IC IE R O N  LAS D ELICIA S DEL 
PUBLICO H A N  CONSERVADO SU POPU LA RID A D  AL H ACERSE

JO VEN ES

O O N  la  edad  v aria  ia  a p titu d  de las personas. E sto  se  observa 
^  c laram ente en la  su erte  de muchos n iños que en  c ie rtas  épocas 
fueron id o la trad os p o r e l público, m ien tras que en o tra s  no han m e­
recido n i un tib io  ap lauso . P arece  que, a l abandonarles la  niñez, no 
dan p ie  con bola , o  carecen de la  g rac ia  o  cualidad  que cautiva a 
la  gente.

Una de las notab les excepciones es Jacide Coogan. el m ás famoso 
chiquillo que brilló  en la  p an ta lla . H a reaparec id o  nuevam ente, re ­
velando g ra n  m érito, en «Código del O este» (C ode o f  th e  W est) , p e ­
lícula de la  P aram o un t; hace el pap e l de una persona mayor.

JacStie, que de niño a p a re c ía ,d e sa l iñ a d o  y con ro s tro  tr is te  in te r­
p re tando  a niños abandonados en las calles, ap a rece  ahora  en brioso 
caballo , luciendo tra je  flam ante  de rico vaquero, con varias  p isto las 
en  el cinturón, de g a lla rd o  m ancebo y  seño r de los campos.

¿Q uién se acuerda  hoy de D avid Lee, e l chiquillo qu e  del día 
a la  noche se  convirtió en id o la trad o  prodigio , y que con parecida 
celeridad  se eclipsó?

O tra fig u ra  a tray en te  como en can tado r in fan te  fué e l bebé Peggy, 
pero  no ascendió  más.

La niña M arie  O sborne perd ió  su  g ran  p o pu la rid ad  tan  p ron to  como 
dejó  de se r  niña, a  los trece años.

Buddy M essenger pasó a  ia  h is to ria  después que, de niño, hizo 
una serie  de películas de dos rollos.

M itzi C reen  no qu iere  in te rp re ta r  papeles de personas m ayores. La 
idea  de su p ad re  es llevarla  en jira  por los te a tro s  de varías 
ciudades por espacio de tre s  años, p ara  luego p resen ta rla  nueva­
mente en  ia  p an ta lla  de ac triz  p rincipal b a jo  un nuevo nom bre. Es 

lo  que se rum orea.
Se dice que Jackie Coogan con tinuará  en e l colegio h a s ta  que 

com plete e l curso, pero  que a l te rm in ar los estudios se  en tregará  

en alm a y cuerpo a l séptim o arte .
Conform e a lo que nos* dice F red  D atig , e l d irec tor en cargado  del 

personal de la  P aram ount, e l ochenta por ciento de los niños que 
han  a lcanzado  g lo ria  en la  p an ta lla , se han incapacitado  artistica- 
mente a l en tra r  en la  juventud. E n tre  los que han conservado su 
hab ílidao  y popu la ridao  se encuentran ;

M adge Evans, una de las p rincipales figu ras  que en la actualidad 

se adm ira  en el celuloide.
L ore tta  Young y V irg in ia  Lee Corbin, muy popula res de niñas en 

películas silenciosas, son a h o ra  igualm ente populares de heroínas en 

las películas parlan tes .
Jún io r C oghlan, que de niño sólo Jackie Coogan le  superaba en 

popu la ridad , desem peña ah o ra  papeles im portan tes en películas edu­

cativas.
Toby W ing, a r t is ta  de la  P aram ount. y su herm ana Pat, gozaron 

de genera l sim patía  an tes  de lleg a r a  la  edad  de doce años. Sus 
p ad res  las tuvieron en casa los cua tro  años que com prende el pe­
ríodo de transición , cuando se hace sum am ente difícil la in te rp re ta ­
ción de ningún carác ter, y  luego las p resen taron  nuevam ente, y  con 
s in g u la r éxito, en  la  pan ta lla .

Júnior Durkin, o  como se le conoce hoy. T re n t D urkin, ha regresado 
a  la  p an ta lla ; reap arece  en  el film  «Listos a  am ar»  (R eady  for love). 
de la  P aram ount.

Tam bién están  tom ando p a rte  activa en películas, D awn O 'D ay, co­
nocida por la  linda Anne S h irley ; Tom Brow n, D orothy C ray , etcétera.

ACTOR AM ANTE DE LA AVIACION

TWALLACE Beery acaba de m o s tra r su  entusiasm o p o r la aviación 
adqu iriendo  un avión Bellanca, capaz de vo lar a  trescientos se­

ten ta  y cinco quilóm etros por ho ra . E s  el quin to  aerop lano  que ha 

com prado en los sie te  años que vuela.
B eery  calcula que lleva recorrido  m ás de un m illón y medio de 

quilóm etros en  aerop lano . N unca h a  ten id o  ningún accidente de im­
portancia . U na vez voló de H ollyw ood a  Nueva York, cerca de cinco 
mil quilóm etros, en  diecinueve h o ra s  y  veintitrés minutos. Con so 
nuevo avión espera  h ace r la  travesía  en m enos de quince horas. Asi 
que te rm ine  su  tra b a jo  en «The M ighty  Barnum », proyecta  efectuar 

un vuelo d irecto  de H ollyw ood a  C iudad de Méjico.
Ayuntamiento de Madrid
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à.  M ñ R If l LUISA DE AUSTRIA. — Nos 
~  hallam os an te  un a  pelicula de las que 

se  h a  dado en  llam ar de moda. Una de 
aquellas películas b asadas sobre un he­
cho histórico. E ste  sirve generalm ente, 
aun siendo levísimo, de fundam ento  p ara  

m ontar un tilm  d e  g ra n  espcctacu laridad  y  c iertas p re tensiones h is­
tóricas. En ei que nos ocupa cabe reconocer que se  h a  trab a jad o  con 
escrupulosidad, a tend iéndose  a l  de ta lle  m ás minimo, p rocurando  que 
tódo llevara e l se llo  de la  é ^ c a :  m obiliario , indum entaria , e tcétera . 
Ciertamente, en  lo  que se  re f ie re  a l carác te r h istórico  se  h a  log rado  
una ob ra  ejem plar. E sc  detenim iento en  el estud io  de cada  personaje, 
de cada momento, ten ia  que llevar ap a re jad o , forzosam ente, una  len ­
titud acusadísima. Con todo , repetim os, es un buen film, en e l que 
hallamos una in terp re tac ión  excelente de W illy  Forst.

LA DAMA D E  LAS CAM ELIAS. — Hemos 
perd ido  y a  la cuenta de la s  veces que la 
popu lar o b ta  de A le jandro  D um as h a  sido 
¡levada a l cinema. P o r  cierto  que en los 
últim os tiem pos su  éx ito  fué bien escaso, 
p o r lo que su reedición hubo de sorpren- 

« rn o s ,  ya que es sab ido  que los p roductores van únicam ente de trás  
oe los éxitos c o n s e ja d o s .  Además, la época de in tenso  rom anticism o 

nos hace reviv ir aquella  ob ra  no suele h a l la r  en tre  el público 
acogida m uy calurosa. P ero  los franceses se  im pusieron nue- 

tra b a jo  de re e d ita r  aquel film , corriendo e l riesgo, y ahi 
tenemos nuevam ente a  «La dam a de las cam elias». Una «D am a de 
las c a m lia s»  m uy bien  escenificada y  m ostrada según la  nueva téc- 
nioH ” n®”’®toS''áfica- O bra constru ida  con g ran  lujo, con d igna  pro- 
p  eoao, re la tada  con am enidad, poniendo sentim iento  donde debe ha- 

salp icando acá  y  acu llá  de alguna que  o tra  nota  cómica o 
la  visión m ás ag radab le . Q uizá re su lta  excesivam ente 

firtoHri^ p ru rito  de los franceses en  seg u ir con
lo n r n ^  - ®n conjunto debem os reconocer qíie se  ha
oWiri^ i r  ‘P*® podíam os e sp e ra r  y. sobre todo, se  h a  conse-
riaicin d ifíc il! , h acerla  e n tra r  en el público- E l film  es di-

Fern and  R ívers y  superv isado  p o r Abel G ance. Ivonne 
®nips nos d a  una « M arg arita  G autíer» perfecta.

LA DOLOROSA. — A rdua em presa  la  de 
Je an  G rem iilon de llevar a l  lienzo una 
ob ra  dei carác te r efe la de Ju an  José Lo- 
ren te  y  del m aestro  S errano . A rdua y d i­
fícil em presa po r tra ta r s e  de u n  d irector 
cuya m en ta lidad  h a U a  d e  rehu ir o b ra s  de  
ese  tipo , y  po r ende de un francés, que 
hab ía  de encon tra r en  e lla  cosas que, por 

de sus insinúe V  .  se r  muy españolas, hab ían  d e  escaparse  
nos. Ji! em bargo, hem os de confesar que Jean  G rón illon ,

S IN FO N IA S DEL CORAZON. — M uy convencio­
nal e l  argum ento  de e s ta  película, en c ie rra , sin 
em bargo, los m ás nobles y puros sentim ientos. E l 
espec tad o r se d e ja  g a n a r  p o r e llos buenam ente y 
sabe p a sa r  por a lto , indulgentem ente, la  invero­
sim ilitud  y  rebuscam iento d e  miichas situaciones 
que ia  tram a  ofrece.
La exim ia e stre lla  C laudette  C oibert e s  la  fi­
g u ra  cen tral del dram a, y su  labor, llena d e  m a­
tices psicológicos, sinceram ente tie rn a  y em otiva, 
constituye uno de los m ás acusados valores de 
este  fihn.

Con e lla  actúa, y ra n  d igno acierto , R icardo Cortez.

E L  GAVILAN. — Un tan to  m anida ya esa 
h is to ria  del hom bre que  p o r  sa tisfacer los 
caprichos de una m u je r sacrifica  honor y  
b ienestar convirtiéndose en ju g a d o r de ven­
ta ja , necesitaba, p ara  ad q u irir  relieve e  in ­
te rés, no sólo  de una in teligen tísim a rea li­

zación, sino de una in terp re tac ión  de p rim er o rden . Si no obtiene lo 
primero, puesto que M arcel L’H erb ie r sigue a fe rrad o  áún  a  viejas 
norm as cinem atográficas, encuentra , en cambio, un in té rp re te  ideal 
que dd color a  m uchas situaciones anod in as y rev iste  de in te rés  toda 
la obra. E n  efecto. C harles Boyer, a f  en fundarse  d en tro  de la  m asa 
del conde D ase tta , hace ta n  suyos sus sentim ientos in iim os que llega 
en  ciertos mom entos a  estab lecer un dram a a p a rte  a l de la  propia  
obra. D ram a de una  alm a to r tu rad a , siem pre en lucha al se r  (levada 
contra su propio  se n tir  a  un am biente de depravación. C harles Boyer 
comparte los honores del triunfo con la  sim pática N ata lle  Paley  y 
P ierre Riciiard W ilm .

-UBQUIMAOMA

o o o
-m etteu r»  de excelentes dotes ya dem ostradas y  del que nos a treve ­
mos a  e sp e ra r  g ran d es  cosas, h a  sa lid o  con bien de la  du ra  pruetrá 
qu e  rep resen taba  p a ra  él la  realización de «La D olorosa». La o b ra  
básica tiene argum cn ta lm en te  un in te ré s  m uy escaso. T ram a y tipos 
so n  algo  ya muy conocido p o r h ab e r form ado p a rte  y a  de o tros films 
españoles. N o im porla , s in  em bargo. Je an  G rem iilon se  esforzaría  en 
rem ozarlo  todo y au n  in te n ta ría , y  conseguiría a lg un as veces, d a r 
ca rác te r  c inem atográfico  a  a lgo  ta n  francam ente te a tra l  como «La 
D olorosa». Y asi v e im s cómo, en ocasiones, g u s ta  m ás de persegu ir 
la  m ayor in tensidad  em ocional por m étodos ind irectos. D e es ta  form a 
no cae en  la  vu lg a rid ad  que inform a a lgu na  situación o rig in a l. Admi­
ram os su  resolución del «dúo» hecho po r m edio de sobreim presionea 
de excelente factura . Jean  Grenrillon tr iu n fa  po r donde puede tr iu n ­
far. S i la  o b ra  no tiene  una con tinu idad  im p ^ a b le  no es su  culpa. 
M irem os po r e l con trario  esa espon taneidad , e sa  so ltu ra  en el en ­
cadenam iento  de a lgu nas escenas, y  ese in teligen te  in tercalam ien to  de 
escenas cómicas. La in terp re tac ión  es d iscreta  en  conjunto. R osita Díaz 
se  mueve con na tu ra lidad , tiene sim patía  y es sobria  de gesto. Sin 
em bargo, d a  c ierta  en tonación m onótona a  sus p a la b ra s  que la afea 
m ucho. Le convendría correg irse . Agustín Godoy, un tan to  afectado, 
tr iun fa , en  cambio, como cantante .

Se tra ta , pues, de un buen film  español.

E L  TANGO E N  BROADW AY. —  Es ésta  
un a  de la s  m ás ag rad ab les  pelícu las de 
G ardel. E l argum ento , casi inexistente, se 
lim ita a una  se r ie  de situaciones m ás o 
menos g rac io sas  y  p in torescas, que tienden 
to das a l  m ism o fin : d a r relieve a  la f i­
g u ra  del ap lau d id o  can to r de tan g o s  G ar­
lito s G ardel. E ste , si como ac to r sigue 
siendo lo que e ra , te a tra l y  afec tado , como 

can tan te  b rilla  a  g ran  a ltu ra . Señalem os, adem ás, e l ac ie rto  de a l ­
gunos ta n g o s  y  canciones crio llas de ag rad ab ilís im a  melodía, a lgunas 
de las cuales se  h a rán  popula res en breve.

UNA M U JE R  FANTASTICA. —  La g ran  
ac triz  francesa E lv ira  Popescu e s  la  figura 
cen tra l de e s ta  producción que parece he­
cha con el exclusivo fin de hacer p asar 
a l espec tado r unos mom entos ag radab les. 
Efectivam ente, e l argum ento  es un tan to  
descabellado, pero  contiene situaciones de 
cierto  ca rác te r  vodevllesco muy divertidas 
que son re íd as d e  I»icn g rad o . La lógica 
b rilla  p o r  su  ausencia, p ero  ello no es 

obstáculo p ara  que constituya un film  divertido. í ^  construcción dcl 
film  es netam ente te a tra l, a s í como lo son las e n tra d a s  y sa lid a s  de 
los person a jes  y  la  ipropia in terp re tac ión . Con todo, es un film de buen 
ver por su  carác te r a leg re .

¿ Q  u é  arfistas p re f ie re  usfed?
O c a s ió n  única  q u e  se  o frece  sóio 
a ios lec to res  d e  FILMS SELECTOS

F otografíos  en  ta m a ñ o  2 2  x 2 8  cm. 
con brillo.

c a d a  una.1‘5 0  p ta s .
A r t i s t a s  a  « s c o g e r  a e a n  lo s  q u e  s e a n
En p e d id o s  su p e r io re s  a  tre s  fo tografías  
igua les  o  d is t in tas  15 “/<, d e  descuen to .

Lo m ejor q u e  se  h a  hecho  en  fo togro -  
f ías  d e  cine.

M a n d »  • !  im p o r ta  p o r  g ir o  p o t t a l  e  « n  ia U o s  d «  c o r r . o .  Les le n r ic io s  a  r e e m b o l s e
aoffivnion *1 20 *

P ed id o s  a  F. JAVIER GIBERT, D iputación, 211, B arcelona 
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V a h o s

SI hay alguna a r t is ta  que pueda llam arse «in ternacional» , e sa  es 
E lissa  L andi. N ació en  Venecia ( I ta lia ) , He p ad res  austriacos. La 

tlevaron a  In g la te r ra  poco después de h ab e r nacido. M ás ta rd e  se  
fué con la  fam ilia  a Quebec (C anadá). Se educó en B aviera y en  
Londres. In te rp re tó  películas en  P arís , B élgica y B erlín . A pareció en 
e l tab lado  en  L ondres. N ueva York y Moscou. V iajó m ucho en  Levante. 
Sudam érica y  O riente.

F ijó  su  residencia en los E stad os Unidos p a ra  ded icarse  a  escrib ir 
y  a  in te rp re ta r  en  el tab lado  ij en  la  p an ta lla . A hora e s tá  en  Ho­
llywood. M iss L andi. cuya m adre  e s  la  condesa Z etiard i-L andi, h a ­
b la  y escribe inglés, francés, alem án, español e  ita lian o . C alifornia 
es la  p a rte  del m undo que m ás le gusta.

D U RA N TE el ro d a je  de «O ur D aily  B read», K ing V idor tuvo una 
épica contienda con una esp iga  de m aíz, de la  cual sa lló  victo­

rioso , pero  no h a s ta  después que se  hubieron a g o tad o  m il recursos.
La caña  de maíz ten ía  inrportantísim o papel cn  una tie rn a  escena 

de am or, haciéndose uso  de e lla  como *un sím bolo d e  crecim iento ij 
evolución». La idea e ra  conseguir que m ien tras  los dos am antes con­
versaban  en  m edio  del cam po, un retoño de maiz Ixrotase lentam ente 
de la  t ie r ra  a  la  que e llos hab ían  d ad o  tan to s cuidados y de !a 
que esperaban  la  seg u rid ad  del pan  de cad a  dia.

P a ra  ob tener es te  efecto, K ing V idor p robó  p la n ta r  la  esp iga  de 
m a n era  que un ayudante, desde una tr in ch e ra  su b te rránea , la  fuese 
em pujando  poco a  poco hacia  afuera . P ero  no d ió  resu ltado . O tra 
persona h u b ie ra  buscado o tro  símbolo p a ra  d eno ta r crecim iento y 
evolución, pero  no así V idor; q uería  un a  esp ig a  de m aíz. Sus ayu ­
d an tes  consiguieron una  p reparación  especial de aceite  de ricino y 
abono, y  p lan ta ron  v arias  sem illas que debían g erm in a r den tro  de 
cu aren ta  y o d io  ho ras . A cada hora , en  el preciso  m om ento, King 
V idor filmó varios m etros de celuloide. La esp iga  deseada  ap arec ió  en e l 
in s tan te  calculado, p e ro  el efecto fo tográfico  obtenido no e r a  natural.

S e  p robaron  o tro s  m étodos. P a ra  a c o rta r  e l re la to , p o r fin  se  dió 
en la  clave en te rran d o  una pequeña esp iga  de m aiz a  la  que se  
h ab ían  a tad o  varios a lam bres. T irando  cuidadosam ente de ellos, se  
consiguió que la  e sp ig a  su tñera  a  flo r de t ie r ra  con naturalicted. L.a 
cosa llevó tre s  días. En el lienzo la  e sp ig a  nace y  crece exactam ente 
en  sesen ta  segundos.

‘ * N A  T U R I N  A ' '
A C B I T E  V E B K T A L  

Dovu«1v9 a l  €ob«llo su color natural pri* 
n it ivo  sin toñirlo. -  D* aplicación fd c i l . -  
N o mancha la  piol. — Compl«tam«nro 

inofonsivo. - - Perfumo delicioso. 
R r m c l O  S ' S O  ( t i m b r e a  I n e M i l o » }  

J- R O M E R O ,  V D A .  C A N A L S  
E n r iq u e  G r a s a d a s ,  1 10 . B a r c e l o n a

TIN T U R A  M A R T H A N D
DE PO SIT IV O S Y RA PID O S RESULTADOS

Tiñe las CANAS
oon  una s o ' s  apl>eaci6n, 
dajando  «I p a l o  c o n  al  
m a t  h o r m o io  n agro  natu ­
ral. N o  c o n tia n a  s a l e s  da  
plata, c o b r e  ni  p l o m o .

Caja . t  p u a .

C a |a  . , •  »

DE VENTA EN PERFUME­
R I A S  Y D R O G U E R IA S

b i
c
•«

o
■ «

o ^  

:
o  Isa

:  s  

1 4

Para  
tener y 
conservar 
un cutis 
hermoso 
use cada 
día las

EMBELLECEN Y REJ UVENECEN

R E G E N E P A D O R
D E  L A  V I S T A

U S O  E X T E R N O
Cómo conseguirá Vd. una envidiable vista?

U i« ii< »  svtaiD M rt« M  f rk c le i ia s  o  l a s  « la n a s  a l  m a ra v i l ló s e  p r a d u c ta

U I N
B  i r j g e r i 2 a d e (  o c w l o r  < f *  « s o  e x l a r n e  q u e  o b r o  p r o d i g t o t  c o n  sus p o t i l i v o i  e f e c t o s  

F o r t a l e c e  e l  a p a r a t o  v U u o t  d e  t o l  f o r m o  q u e  d e r a n t a n d o  l o s  o ¡ o s ,  l o s

DÉBILES DE LA VISTA 
PRÉSBITAS O VISTA CANSADA 

M IOPES O CORTOS DE VISTA
• e t a i t  w n  c a ii r t i l o  e a t r o e r d m a r t e  e n  e l  o p é r a l o  y í s u o I  d e s d e  l o s  p r i m e r o *  d i o s ,  d e b i d o  

«  l a  o c t ñ s  OGd6n r e o e n e r o d o r a  d e l  c é l e b r e  p r o d u c t o  J I N .  Ú o M  V d .  u n o  p r u e b o  

«  p i d e  O A t e s  e l  f o M e t e  g r o t í s  o  l o b . *  V i t o d o t ,  S e c c i ó n  t a h n e i ,  4 7 ,

V a a t o i  E a  t o d o *  l e t  f a r m o d o s  y  e n  S e g o l é ,  R a m b l a  d e  l o s  R o t e s .  M .  > o r t « l o i x > -

L A  V ID A  D £  U N A  D E  L A S  A C T R IC E S  
D E  ‘‘E N  P O S  D E  L A  D IC H A " ,  H A  

TENID O  M U C H O  D E  N O V E L A

H

t i
y

8 »

ABERSE c ria d o  co n  to d o  regalo , co m o  u n a  
p rin cesa ; verse  en v u e lta  en  e l to rb e llin o  

d e  las revo luciones m á s  v io len ta s  q u e  re g is tra  
la  H is to r ia ; q u e d a r  f re n te  a  f re n te  d e  la  p o b re ­
za , d e  la  m iseria : ha lla r, después d e  h ab e r 
p a sad o  h a s ta  h am bre , la  m a n e ra  d e  recon-

3u is ta r . p o r  e l p ro p io  esfuerzo.' la s  com odlda- 
es a  qu e  la  h a b la  a c o s tu m b ra d o  s u  QacimíeBto 

y  q u e  h a b ía  p e rd id o  rep en tin am en te : t a l  h a  
s id o  la  novelesca v id a  d e  B á rb a ra  B arondess, 
u n a  d e  la s  a c tr ic e s  q u e  co n  F ra n c is  L ederer, 
J o a n  B em ie tt, C harlte  R i e l e s  y  M ary B oland , 
in te rp re ta  la  p e lícu la  d e  la  P a ram o tm t, t i tu la d a  
E n  pos de ¡a dicha {The p u rsu it of h a p p iw ss ).

E n  K iev , a  o r i l la s  del D n iéper, c rec ió  a l  lado  
d e  su s  h e rm an as , to d a s  m ay o res  que  e lla , en 
m ed io  d e  lo s  cu id ado s y  e l regalo  qu e  c o rre s ­

p o n d ía n  a  u n a  n iñ a  d e  s u  clase. C o n tab a  so­
lam en te  o ch o  añ o s , y  e n tra b a n  ap en as su s  
h e rm an as  en  la  ju v e n tu d  q u e  p ro m e tía  verse  
ro d ead a  d e  cu an to s  h a lago s b riiid a  l a  fo r tu n a  
a  su s  elegidos, cu an d o  la  revo lución , q u e  d ió  
en  t ie r r a  co n  e l t r o n o  d e  los zares , b a r r ió  con 
el p a tr im o n io  y  p u so  en  pelig ro  l a  v id a  m ism a 
d e  io s  B ator.doss.

A p e sa r  d e  lo  t ie rn o  de su  edad , lo s recu e r­
d o s  d e  aquellos d ía s  q u ed a ro n  inde leb lem en te  
g rab ad o s  en  la  n iñ a . L a  fam ilia  h a b la  id o  a 
re fu g ia rse  en u n a  ca sa  s i tu a d a  en  lo s  su b u r ­
b ios . H a lláb ase  a llí seg u ra , h a s ta  d o n d e  e ra  
po sib le  es ta rlo , p e ro  la s  escasas p rov isiones 
q u e  llevó  consigo  se  le  ag o ta ro n  ráp id an ien te . 
A f in  d e  reponerlas , el s e ñ o r  B aro nd ess d e te r-  
iitinó  s a i ir  d e  su  escon d ite  e i r  a l  c e n tro  d e  la  
c iu d ad . L a  n iñ a , q u e  s iem p re  fu é  m u y  ap eg a ­
d a  a  s u  p a d re , d ec id ió  aco m p añ arlo , y  an te s  
d e  q u e  n ad ie  se  d ie se  c u e n ta  d e  ello , m a rc h a ­
b a  y a  en s u  seg u im ien to . C u an do  lo  a lcanzó , 
qu e  fu é  a  pocos p aso s  d e  la  ca sa , v ió . llen a  d e

te r ro r  q u e  u n  so ld ad o , e ch án d o se  a  la  c a ra  el 
r if le , se  d is p o n ía  a  d is p a ra r  c o n t r a  él. A bra­
zán do se  a l  se ñ o r  B aro nd ess in s tin tiv am e n te , 
la  n iñ a  a lcanzó  a  q u e d a r  l ig e ra m e n te  b en d a  
p o r  la  b a la  q u e  h iz o  b la n co  en  s u  p a d re . A m bos 
cay eron  a l  suelo , d o n d e  p e rm a n e c ie ro n  in m o ­
v ilizado s p o r  e l m iedo . E s t a  fu é  s u  fo rtun a ,
p u es  e l so ld ad o  se  a le jó , d á n d o lo s  p o r  m uertos .

D espués d e  h a b e r  lo g rad a  e sc a p a r  d e  R í i s í b , 
la  fam ilia  f i jó  s u  re s id en c ia  en  N u e v a  Y ork. 
B á rb a ra  B aro nd ess c u rsó  en  e s ta  c iu d ad  sus 
e s tu d io s ;  au n q u e  n o  s in  t r a b a ja r  a l n ú sin o  
tiem jw , ap enas tu v o  ed ad  p a ra  ello, a  f in  de 
c o n tr ib u ir  a l  so s ten im ien to  d e  la  fam ilia , cuya 
s i tu a c ió n  d is ta b a  m u ch o  d e  s e r  h o r a d a .  E l 
p r im e r  em pleo  q u e  tu v o  fu é  en  im  b aza r; f»« 
despu és re p ó r te r  d e  im  d ia r io , en  e l cual 
m á s  ad e lan te  a  q u ed a r  a  c a i^ o  d e  u n a  sección. 
S u  afic ió n  a l  te a t ro  la  llevó, a l  cabo , a  t r a U r  
d e  a b r ir s e  p a so  en  e s te  cam po , d e l c u a l la  saco, 
com o  a  ta n ta s  o tr a s ,  e l é x i to  q u e  h iz o  qu e  el 
c in em atii^ ra fo  la  re c lam ara  p a ra  sí.

T a ller e s  G tá l lc o s  d e  S .  O . d e  P e. S .  A4 .  B o m U .  243 *  2 49 , B ttrceton « .Ayuntamiento de Madrid



La veridica hisíoria de 
DOUGLAS FAIRBANKS

(C ontinuación.)

F,a H is  p itíure  in  the papers se  echó a  un 
precip icio  g u iando  u n  au to m ó v il, n ad ó  varios 
fcilómstroa en  lo  m á s  recio  d e  u n  tem poral, 
sa ltó  d e  v ^ ó n  a  vagón en u n  tre n  que  ib a  a 
t o J i  velocidad, y  tu v o  u n a  b a ta lla  descom unal 
c o a  un p i lo tó a  d í  g igan tes qu e  v estían  e l uni- 
for-ns policíaco.

C -iP IT U L O  IV

Che H a ij-B r ttd  a r ro jó  a  Do .i^las P a irb a u k s  
en  uii incend io  fo re s ta l que  h ab ía  s ido  ouida- 
d o iam en te  p ren d id o  en  u n  bosque d e  p in os de 
California. B ajo  u n a  llu v ia  d e  ram a s  a l ro jo  
vivo tu v o  qu e  sa lv a r a  u n  sherifí a  q u ien  las 
llamas am enazaban  red u c ir  a  cenizas. S u  fí­
sico sa lió  algo m a lp a rad o  del encuen tro ; pero  
«1 palo y  las cejas vo lv ieron  a  crecer, v  las am ­
pollas se secaron. A  los pocos d ías ’ voh-ía a 
e s ta r  com o nuevo.

The H abit o f H ipp iness  ab u n d ab a  eu  p ro e ­
zas c ip ic e s  de p ^ n e r  en  a p rie to  a  m ed ia  doce­
na de d ’A rtagnanes y  ía rz a n e s . The Goo¿ 
B z l  M%n e ra  u n a  pelícu la  del oeste  en  la  que 
h ib ia  u n a  proeza p a ra  po n e r lo s  palos d e  pu-rta  
en  cada  m e tro  de celuloide, y  Reggie M ixes l n  
e ra  una  jocosa serie  d e  sa lto s  y  acom etid as des­
d e  principio a  fin. I5n e s ta  ú lt im a  c in ta  quebró  
varios huesos a  siis co n trincan tes , ex  pugilis ­
ta s  ci= ' t ' i io s  ellos y  tra íd os expresam ente  a 
Hollywood p a ra  pe lear con  é l a n te  la  cám ara. 
La casa ed ito ra  tu v o  q u e  p ag a r l u ^ o  iiim la r ­
g a  cuen ta  del hosp ita l.

Rn TH- Mysíeyy of ihe Leaping F ish  se  v ió  
obhgado  .1 convertirse  en u n  sub m arino  h\i- 
mano.

- S i  el rodaje  llega a  d u ra r  u n  d ía  m is  
- n o s  d ijo  s o n r ie n d o - ,  m e hub ie ran  salido  

la s  a le ta s .—
P d irb iak s  es uno d e  lo s pocos héroes de la  

p in U lla  qne n o  tu v o  n m ica  n in g ún  doble.
c is i to d a s  su s  pslíoula.s exp o iu a  la  v id a  

Uíia ve¿ c a n d o  msao<; p e ro  ja m ás p id ió  a  
•otro que h ic iera  algo q u e  a  é l le  d a b a  m iedo. 
Ucapues de to d o , e l a d o ra  e i p e lig ro  y ,  s i  no 

^  l»acer a lgo  a rriesgad o , ;qu ién  
>oaría iiacerlo? C ontados so n  lo s  ac to res que

¿ a r d ^ ' ^ S k o s . '
A ^ i s  de d is f ru ta r  d e  im  cuerpo  fu e r te  v  

in te re sa n te  te o ría  sobre  si’ 
o p a c id a d  p o r  hacer «maravillas» g im násticas . 
iVfii® com o un a  versión a t lé t ic a  de
la  f i l c ^ f u  de K a n t  acerca  del p o d e r  de hacer 

p ropone. Cree firm em ente  
® 'le rv io sa  que  en  al-

conjm ición con  la  fuerza 
oü!m  m.' “ -"o sp re c ia r  su  p ro p ia  fuerza, 
te  “  energía nerv iosa  es t¡ui p o te n ­
za ',^ -,, a  ella puede llev a r a  cabo  proe-

su  cap ac id a d  física.
CuanHff *. 1 ^  gu stad o  aivir su s  películas.

f i j a n d o  The H a lf-B ru d  en 
w  m w ito . .leí n o rte  d e  C alifo rn ia , a  m enudo  

n s r e ¿ r  Paüeos le jo s d e l cam pam ento , p a ra  

? ^ ^ p l " l ' 2 ^ h a ^ ° ^ - * ‘-  en sa n g re n ^ d a s

el lazo  d e  los vaquero s qu e  hab ía  e n  los ranchos 
c irc au o s . C uando  te n ia  q u e  h ac e r juegos de 
j iu - j i t s u  e n  a lgu na  pelícu la , no  se  co n te n ta b a  
co n  lo  qu e  y a  sab ía  d e  ese fa sc in ad o r d ep o rte  
japonfe; c a d a  h o ra  q u e  te n ía  lib re  l a  p asab a  
con  u a  d ie s tro  ju g a d o r japonés. Y  lo  m ism n 
co n  e l  boxeo . H o y  tien en  qu e  c o n tra ta r  a  pu ­
g il is ta s  p ro fesiona les  cu an d o  F a irb a jik s  to m a  
p t r t e  en  u n a  pe lea  c in em ática . E n  cad a  nueva 
p alícu la  ap ren d ía  a lg o  nuevo.

N o im p o r ta  dó nd e  se  encuen tre , o  qu é  esté  
h ir ie n d o ,  s iem pre  e n c u e n tra  algo  que  desp ier­
t a  su  in te rés . F a irb a n k s  o p in a  que  h a y  que  v i ­
v i r  in te n sam e n te , co n  fru ic ión . Más qu e  cu a l­
q u ie ra  o t r a  cosa, lo  que  le  h a  hecho  vencer h a  
s id o  s u  fo rm id ab le  v iveza  m e n ta l y  física. Si 
a t r a e  el in te ré s  de to d a s , es p o rqu e  e s tá  in ­
te resado  e n  to d o . Y a lo  d ijo  u n  a l to  d irigen te  
lie H ollyw ood;

—L a cám ara  s ie n ta  a l a c to r  a l la d o  del es­
p ec tad o r. L a  g a lla rd ía  o  la  belleza a o  so n  ta n  
im p o rta n te s  com o m uc ho s se  f ig u ran . D ouglas 
F a irb a n k s  n o  llegó a  la  cum bre  c in em atog rá ­
f ica  p o r  su  b u en a  p resen c ia  n i  p o r  su s  proezas, 
s in o  p o r  ,su d e p o rte  a lta m e n te  h u m a n o .— 

^ o u g l a a  p ro n to  llegó a  ser t a n  p o p u la r en  
H ollyw ood com o lo  h a b ía  s id o  e n  N ueva  Y ork . 
Todos e ra n  .sus am igos. T o do s a d m irab a n  su 
co ra je  y  en v id iab an  sus éx itos . E r a  un  b o xea ­
d o r  d e  p rim era , u n  excelen te  n a d a d o r  y  ju ga ­
d o r  d e  polo, u n  co rred o r velocísim o, u n  so ­
be rb io  jin e te . Y  adem ás e ra  in teh g en te ; siem ­
p re  sab ía  a rreg lárse las p a ra  im p ro v isa r  algo 
en  su s  p il ícu la s  qu e  n o  e s ta b a  eu  e l a rgum ento . 
M'.iy p o cas  parsou as saben  q u e  é l escrib ió  m u ­
chos d e  aus a rg u m en to s  c inem atográficos, u san ­
d o  el seud ón im o  d e  E lto n  T hom as. T am bién  
d ir ig ía  m u y  a  m enu do  sus pelícu las, aun qu e  
o tro  aparec iese  co m o  d irec to r .

Dásde u n  p rin c ip io  se m o s tró  enem igo d e  las 
co stum b res estab lec id as p o r  lo s  p roducto res. 
Com o to d o  e l m m ido  sabe, la  m a y o ría  d e  las 
películas d e  hace  v e in te  añ o s  e ra n  m u y  m edio ­
cres, o  b ie n  e ra n  refund ic iones de vejísim as 
o b ras  d ra m á tic a s , novelas y  cuen tos, o  a rg u ­
m en to s  orig itia les d e  la  p e o r  v u lg a ridad .

—E s te  cam in o  no  conduce a  n a d a  - d e c l a ­
ra b a  F a irb a n k s—. E l  c in e  tie n e  q u e  ofrecer 
o rig ina lidad . D esarro llem os n u estro s  p rop ios 
e sc r ito re s .—

N o v a y a n  a  creer que  D ouglas F a irba :ik s  se 
c o n te n ta  c o n  m e ro  b u en  h im io r y  exuberancia  
física . S u  m e n te  es ta n  fu e r te  y  v igo ro sa  com o 
su  cuerpo . D e trá s  de s u  so n risa  h a y  u n  carác ­
t e r  v iv o  y  a le r ta  qu e  perc ib e  la s  tr is te z a s  de 
l a  v id a  a l  ig u a l que  su s  p rom esas. The H abit 
o¡ H appiness  fu é  u n a  d e  sus p ro p ia s  ideas; en 
eUa h a b ía  la  tra g e d ia  d e  lo s  aesam parado s, 
d e  los ca ídos —la  m ise ria  d e  lo s  b a rr io s  b a

d in , se  en ca ram ab a  a  m i balcón, b a jab a  a l 
com edor deslizándose p o r  el pasam ano  d e  la  
escalera  o  b ie n  e n tra b a  p o r  la  v e n ta n a  d e  la  
cocina, v is tie n d o  lo s  arreos d e  u n  sa ltead o r 
d e  cam inos. E so  sí, s u  ap aric ión  e ra  siem pre 
e strep ito sa .

Se casaro n  en  19-2U v  a l  in s ta n te  se  m u d a ro n  
a  su  fam o sa  casa , «Pickfair», q u e  D ouglas cons­
tr u y ó  p a ra  M ary  en B everly  H ills , e l b a rr io  
m á s  su n tu o so  d e  L os Angeles. A l fin , to d o s  
pensaron  de n u ev o , el h u ra c á n  h u m a n o  se h a  
asen tad o . ¡No e ra  fá c il q u e  D ouglas F a irb an k s  
volv iese a  s u  v id a  aventurera!

C A PIT U L O  V

I ^>pa l¿ c h a  pedazos.

h a c ie n d o ? -  le

con  c e p o s -  rep licaba  él 
que u n as  pascuas.

libro bosque, co n  un
m ano , h ab ía  tra b a d o  

Perdidc- - if? ”  le ñado r que a  ra to s
m iento f  ® procedi-

en  u so  en  e l n o rte  
^ “ >dos. Su especialidad eran  

y  I.í - r ®  m an o s  e n s a i^ e n ta d a s
f  t e s ü g ^  los es-

' O ag a rra r  a  la s  «fierecillas,
su  venera-

peUcuIas del oeste, 
° m a r  p o tro s  .salvajes y  a  m an e ja r

jo s  - .  Y  n o  es qu e  é l se  las d é  de reform ista , 
m as, com o a f irm ó  en c ie r ta  ocasión, «Todo 
p o q u ito  ayuda».

S u  p r im itiv o  arreg lo  con  T riang le  F ilm s es­
t ip u la b a  qu e  D. W . G rif f i th  in te rv e n d r ía  com o 
d ire c to r  genera] en  to d a s  la s  pelícu las d e  F a ir ­
b an ks. F a l ta n d o  lo s  p ro d u c to re s  a  e s ta  c láu ­
sula , D ouglas dejó  la  T rian g le  p a ra  a lia rse  con 
F am o u s P layers. A  M odem  M usketeer, W ild  
and Woolly, B o u n d  in  Morocco y  m ia  v e in ten a  
m ás  d e  pelícu las d e  acción  y  ro m án ticas  re ­
su l ta ro n  de s u  n u ev a  afiliación.

E n  1919 com enzó su  nov iazgo  co n  M ary  
P ickford , noviazgo  cuyo  p rog reso  fu é  seguido 
p o r  to d o  e l m m ido , ta n  fam osos e ra n  su s  p ro ­
tag o n is ta s , H ac ía  y a  a lgún  tiem p o  qu e  se  h ab ía  
d iv o rc iad o  d e  su  a n t ig u a  esposa. E l  d ía  en que 
él y  B eth  SuUy rec ib ie ron  e l d ivorc io , F a ir ­
b an k s  asignó  a  su  ex  com pañera  u n  m illón  de 
dólares. ísi b ie n  su  h ijo , D ouglas, perm aneció  
co n  su  m a d re , F a irb a n k s  sig u ió  v iend o  a l m u ­
ch ach o  siem p re  que  te n ía  ocasión.

S u  co rte jo  co n  S la ry  P ick fo rd  fué p rob ab le ­
m e n te  e l m á s  fa m o so 'd e  to d o s  los co rte jos  de 
H ollyw ood; que  fu é  e l má.« ro m án tico  nad ie  
lo  d isp u ta . M ary n im ca  sab ía  cuándo , dónde 
n i cóm o se le  ap arecería  s u  ad o rado r. V estido 
d e  vaqu ero  s a l ta b a  a  lo  m e jo r la  va lla  de! ja r-

H a s ta  la  fecha  n o  h a  h a b id o  n a d a  q»ie lo­
g rase  a M g a r  e l fuego  qu e  s iem p re  an im ó  las 
w s tu m b re s  im p e tu o sa s  d e  D o ug  as F a irb an k s . 
D espués d e  su  casam ien to  con  l l a r y  P ickford , 
en  1920, lo  m ism o se le  p o d ía  o c u rr ir  presen­
ta rs e  a  ú lt im a  h o ra  en  s u  casa  con m ía  docena 
o m a s  d e  am ig os a  quienes h a b ía  co nv id ado  a 
cenar, com o td e fo n e a r  a  M ary  que  l a  espera­
b a  en  l a  e stac ió n  d e l fe r ro ca rr il d e n tro  d e  im  
p a r  d e  h o r ^ ,  p a r a  irse  a  lo  m e jo r  a l  Tapón 
o  ^  la  U nión  de lo s  So\-iets. S iem pre que 
am b o s p o d ía n  escabu llirse  d e  s u  tr a b a jo  cine- 
m a t< ^ á f ic o  sa lía n  a  v ia ja r , Y  así, s in  preocu- 
ja rse  g ra n  cosa, com o e l D on J u a n  d e  Z o ir i- 
la  v is i ta ro n  chozas y  pa lac ios eu  to d a s  p a rte s  

d e l globo. Y , p o r  supuesto , s iem pre q u e  algún 
m iem bro  d e  la  rea leza  llegaba a  C alifo rn ia  e l 
p n m e r  lu g a r q u e  v is itab a , y  en donde a  veces 
p a ra b a , e ra  P ic k fa ir .

com erc ia l de la  in d u s tr ia  cinenia- 
to g ra fie a  s iem pre fasc inó  a  D ouglas, casi ta n -  
t o  com o s u  a sp ec to  a rtís tic o . M uchos so n  los 
hom bres de negocios qu e  se  enorgullecen d e  su  
a p t i tu d  p o r  a c tu a r  en  e l te a t ro  d e  a fic iona ­
dos, D ouglas, en  cam bio , se s ien te  m á s  com ­
p la c id o  c u an d o  celebrai: s u  sagac id ad  m ercan ­
t i l  qu e  s u  h a b ilid a d  h is trió n ica .

E n  e s ta  época  F a irb a n k s  e ra  e l je fe  d e  su  
p ro p ia  co m p añ ía  p ro d u c to ra . Q ue entiejide 
ta n to  d e  a d m in is tra d o r  com o d e  ac to r, lo  p ru e ­
b a  e l q u e  g an a ra  u n  m illón  v  m ed io  d e  d ^ e s  
en  e l p r im e r año . E l  e x o rb i ta n te  co s to  d e  la  
d is tr ib u c ió n  m u iid ia l d e  pelícu las llegó a  pre* 
s e n ta r  u n  se r io  p rob lem a, m a s  é l se  lanzó  a  
e n c o n tra r  u n a  so lu c ió n  co n  e l m ism o  en tu -  
s i a ^ o  que  un ju g a d o r d e  b a lo m p ié  p o n e  eu 
el juego  decisivo  de la  tem p o rad a .

E l, M ary  P ick fo rd , C harles C haplin y  D 
w . t r n f í i th  o rgan izaban  a l  p o co  tie m p o  la  
c a sa  U m te d  A rtis ts , E s ta  n u ev a  idea , au n an -  

la b o r  del a r t is ta  co n  la  p ro du cc ió n  y  d is­
tr ib u c ió n  d e  la s  películas, causó  a l  p rin c ip io  
scflsacion en  e l m u n d o  del c inem a. L o s  in te -  
reses com binados d e  los tr e s  siguen  to d a v ía  
h o y  co n tro lan d o  e l m a y o r  n iim ero  d e  v o to s  
en  e s ta  enorm e em presa.

T en iendo  C haplin  s u  casa  a l lado  d e  P ick- 
la ir .  y  é l y  D ouglas y  M ary  e ra n  inseparab les 
en  aquellos tiem p o s , m á s  de u n a  im p o rta n te  
conferencia  so b re  lo s  negocios de U n ite d  A r- 
t i s t s  fu é  d is c u tid a  a llí d e  sobrem esa. L lam ad as 
te lefóm cas a  t r a v é s  d e l A tlá n tic o  y  d e l Pací- 
n c o  sobre ' lo s  a su n to s  d e  la  co m p añ ía  n o  sig- 
n it ic a n  n o v e d ad  a lg u na  p a ra  n in g u n o  d e  los 
tre s . A

D a ra n te  es te  período  D ouglas h izo  V arias 
g randes pehculas, en tre  ellas L a  marca de 
Zorro, E l  loco, u n a  cinecom edia del ca rác te r 
3^080 con que  se  d is tingu ió  en  sus prim eros 

y  tres Mosqueteros. H ab ien do  sido  
d  A r t a ^ a n  uno  d e  su s  ído los p red ilectos desde 
pequeño, e l q u i t a d o  fué u n a  película qu e  
paso  a  se r  clásica. E s ta s  m ajestuosas p roduc­
ciones e ra n  consideradas p o r  lo s p ro * jc to re s  
n v ^ w  com o a lg o  ex trav ag an te , de co sto  des- 
m em do; sm  em bargo, a len tad o  p o r  su  m ag­
nífico éx ito  financiero , D ouglas sigu ió  con 
su s  idea.s. C ada nueva pelícu la  suya  e ra  un  
paso  adelan te  en  el
a r te  c in em a tc^ á fico . ( C o n t i n u a r á . )
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A riisia  que a l fin se viste a 
su gusto

J EAN P a rk e r , lo  m isu io  qu e  cua lqu ie r o tr a  
señ o rita , q u ie re  e s ta r  s iem pre m a ja , es- 

pec ia lin en te  cu an d o  in te rp re ta  d e lan te  d e  las 
cám ara? .

E n  l a  p e lícu la  T risie ta s  del suburbio  (í-t- 
mehouse B lue i), en la  c u a l to m a  p a r te  con  
G eorge R a f t  y  A nu a  M ay W ong, su  papel 
ex ig ía  q u e  se  p re s e n ta ra  co n  po b re  y  an d ra jo ­
s a  ro p a , y  así le c a p ta ro n  la s  c á m ara s  p o r 
c u a tro  sem an as  con secu tivas . Se le iba , sin  
em bargo , l a  v is ta  c u an d o  v e ía  a  A n n a  M ay 
W o n g  Juc ien do  lu jo sís im os tra je s .

E l  d ire c to r . A lexander H a ll, se  d ió  c u en ta  
d e  i a  tr a g e d ia  que  em b a rg ab a  a  J e a n  P a rk e r , 
y  se  p ro p u so  rem ed iarla , P a ra  t a l  fin , tu v o  
qu e  c re a r  u n a  n u e v a  escena, en  d o n d e  es ta  
p o b re  c r ia tu r a ,  a b a n d o n ad a  d e  to d o  el m un do , 
p u d ie ra  ta m b ié n  verse  en  ocasión  de p o d er 
v es tirse  e legan tem en te .

U n os d ía s  después, Je a n  P a rk e r  e n tro  en su  
c a m arín  y  q uedó  ad m ira d a  a l  e n c o n tra r  a llí 
u n  v es tid o  m u y  a t ra c t iv o  y  u n  so m b rero  a  la  
ú lt im a  m o d a , en  v ez  d e  l a  ro p a  d e  o tro s  d ías. 
S e  llen ó  d e  a leg ría , p e ro  n o  p u d o  exp licarse  
e l caso; a l  h a b la r  m á s  ta rd e  con m ís te r  HaU, 
e l d ire c to r , se  e n te ró  d e  la  g en til  acción d e  este  
ú ltim o .

Un film  adm irable de la  p r o ­

d u c c ió n  soviética Groza '(La 

tem pestad)

R
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FxtËNTES aú n  la s  m an iíe stac io nes d e  P . A .,
■ d ire c to r  d e  L a  C inem atografié  F rança ise , a  

ra íz  d e  la  v is i ta  h e ch a  p o r  u n a  com isión  de 
c in e ís tas  franceses a lo s estu d io s d e  la  U . R . 
S . S ., según  las m ism as, lo s  recu rso s co n  que  
c u e n ta n  en  ellas so n  ta n  fo rm idab les  y  com ­
p le to s  qu e  co m p ite n  con  los m e jo res  e q u ip a ­
d os d e  K u ro p a  y  A m érica.

A dem ás h a  hecho  n o ta r  este  in s ig n e  com en­
ta r is ta ,  la  in d e pend en c ia  a r t ís t ic a  q u e  en  to d o  
f i lm  se  d e ja  tra s lu c ir , y a  c^ue n in g u u a  p ro d u c ­
c ió n  sov ié tica  d e  la  fab ricac ió n  m m id ia l de 
film s q u e . com o convencidos d e  la s  g ran des 
posib ilidades d e  fu e rza  p o lí tic a  q u e  e l c inem a 
en c ie rra , h a  ded icado  especial in te ré s  sobre 
e s te  e x tre m o  y  p u ed e  dec irse  q u e  h a s ta  a h o ra  
to d a  l a  p ro d u cc ió n  d e  los estu d io s ru so s te n ía  
l a  m isión  d e  so c ia liza r n o  sólo  a  to d o s  los h a b i­
ta n te s  en  e l te r r i to r io  d e  la  U nión, s í  q u e  ta m ­
b ié n  d e  h ace r p ro sé lito s  a  tr a v é s  d e  to d a s  las 
p a n ta lla s  d e  la s  d em ás naciones.
. P e ro  l a  p a r te  com ercia l, s igu ien do  e s ta  o r ien ­
tac ió n , q u ed ab a  red u c id ís im a  y  los f i lm s  so ­
v ié tico s  e ra n  rechazados p o r  c as i to d a s  las 
censu ras .

P o r  e llo , e l C om ité  del co n tro l cam bio  de 
o r ien tac ió n , y  desde en ton ces ju n to  a  la  p ro d u c ­
c ió n  p o lí tic a  se  h a  d esarro llado  o t r a  p roducción  
con  m ira s  a  lo s  m ercados e x tra n je ro s  y  ta m ­
b ié n  p a ra  sa tis fa ce r  lo s  anhelos d e  los m ism os 
rusos, a l  v a r ia r le s  l a  fó rm u la  c in eg ráfica  de 

.los p rc ^ ra m a s  p ro y ec tad o s  en escuelas, clubs, 
c o o p e ra tiv a s  y  te a tro s .

I/O ún ico  q u e  a o  h a  v a ria d o  h a  s id o  e l  s is te ­
m a  d e  p ro d u cc ió n  qu e  ta n  ó p tim o  resu ltado  
les h a  d ado .

E l  coo pera tiv ism o , reun iendo  los m á s  av en ­
ta ja d o s  d ire c to re s  p a ra  ia  rea lizac ión  d e  un  
film , h a  p e rm itid o  qu e  ca d a  film  so v ié tico  sea 
u n a  o b ra  p e rfe c ta .  ̂ _

D e e n t re  la s  v is io n ad as  d u ra n te  l a  v is i ta  
d e  P .  A . H a rle , m enc io nan  sobre  to d o  el g ran  
f i lm  d e  ciase, G roza, L a  tempestad, in te rp re ta ­
c ió n  ta n  ju s ta  y  n a tu ra l  que  d e  su s  papeles 
hacen  los a c to re s , q u e  a l  espec tador se  le  a n to ja  
q u e  n o  se  esfuerzan  n i po san  a n te  la  cám ar a, 
y  luego p o r  la  com pene trac ió n  m a g n ífica  de 
la  fo to g ra f ía  y  la  m úsica , c o n  l a  acc ión  s iem pre 
lóg ica y s igu iendo  la s  d irec tr ices  d e  la  c la s i­
c a  o b ra  d e  O strow sky. d e  d on de  se  h a  a d a p ­
tad o .

E l  tr a b a jo  d e  T a ra so v a  en e l pap e l d e  K a t i a  
y  e l d e  Iv a n  C huvelef en  e l d e  B oris, es algo 
ú n ico , p o r  lo  h u m a n o  y  real.

E s  u n  c o n ju n to  d e  g rand es m a e s tro s  y  la 
época  y  la  p ro p ie d a d  co n  qu e  e s t á  ev o cad a  la  
v id a  d e  la  p eq u eñ a  a ld e a  ru s a  a  ú lt im o s  del 
sig lo  p asad o , in fu n d en  a l f i lm  t a l  v erac idad , 
qufi to d o s  lo s  h a b ita n te s  d c l T usgo  parecen

NOVELA§ CtlEBRES
Q U E  H A N  S E R V ID O  D E  B A S E  A

Obras Maestras de la Pantalla

STEVENSON

L A  I S L A  
DEL T E S O R O

a
íimtnút dt Ía -

La isla del tesoro 

Muchachas de uniforme 

Paddy, lo mejor a 
falta de un chico

P re c io  d e  cad a  u n a  de e s ta s  o b ra s , 1‘50

L as m e jo res  o b ra s  q u e  se  h a n  e s ­
c rito  so b re  las d o s  figuras m á s  d is ­
c u t id a s  y  a d m irad a s  de la  p a n ta lla .

La v ida  p rivada  
de Greta  Garbo
U n v o lu m en  con  23 i lu s tra c io ­
n es en p ap e l co u ch é . 3*50 p ta s .

•

Los a m o r e s  d e  
Rodolfo Valentino

U n v o lu m en  c o n  i l u s t r a c io n e s . . 2 p ta s .

E sta s  o b ra s  se  h a llan  de v e n ta  en  la  A d 
m in ls tra c ió n  de e s ta  re v is ta

D i p u t a c i ó n ,  211, B a r c e l o n a
d o n d e  p u ed e  p ed irla s , u ti liz a n ­
d o  p a ra  e llo  el s ig u ie n te  cu p ó n .

FILMS SELECTOS
DIPUTACIÓN, J l l  -B A R C E lO ^ A  

A praaecéré  me ia» obras 

grificas.............................................................  • •

cuy© ím port«  d e  o tds .................  rem ilo  poï* giro

pos ta l n *  Incluyo en  sHlos d e  cúrren.

N o m b r e ....................................................................................

D o m ic ilio .................................................................................

Población  ................................................................................

P rovlucia  ................. ...............................  ...........................

dec im o s su s  pasiones, su  con ten id a  la s c iv a  o 
rap ac id ad , e l te r ro r  e sp iritu a l, base  del ahna 
es ava, c o n  s u  fe  subco nsc ien te  en  ios m om en ­
to s  d e  d o lo r  y  a rrep en tim ien to .

E l  c a rá c te r  d e  K a tia ,  l a  jov en  llevada  al 
a l ta r ,  p a ra  q u e  con  s u  ju v e n tu d  y  belleza 
a p o r te  a l  esposo u n  p u ñ ad o  d e  ru b lo s  con  que  
so s ten e r su  m ísero  com ercio , e s tá  tra z a d o  con 
ta l  p ro p ied ad , q u e  com prendem os e l in fie rno  
d e  aq ue lla  v id a  d e  m u  e r  e x q u is ita , encade­
n a d a  a  u n  hom bre  s in  v o lu n tad , s in  sensib ili­
dad , s in  asp irac iones n i ideales.

L a  te m p estad  que  se desencadena en  su 
a lm a, a l sab e r p o r  vez  p r i m « a  d e  u n  am o r 
v erdadero , a rro lla  to d o s  lo s  ob s tácu lo s  y  tra n s ­
fo rm a  a  l a  o p rim id a  esposa en  m u je r en que  
su  pasión  es to d a  su  v ida .

E s ta  b e lla  y  em o tiv a  pelicu la  se rá  p resen ­
ta d a  p o r  la  casa  U film s en  la  p re sen te  tm p o ^  
rada.

u

M

VARIOS

N a v iad o r q u e  p e rs is t ía  en v o la r  encim a del 
e s tu d io , echando  a  p erd er e l t r a b a jo  de 

los operadores acú stico s  que  im presionaban  las 
escenas ex te rio res  d e  la  c in ta  R eliance  T fans-  
atlantic M erry-G o-Round, en la  cu a l N ancy 
C arro ll. G ene R aym ond , J a c k  B enn y  y  Syd­
n e y  H o w ard  encabezan u n  re p a r to  estelar, 
llegó a  sa b e r  que  lo  d e  h a b e r po lic ía  aérea  no 
es m ero  cuento .

C uando  la s  s irenas del es tu d io  n o  d ieron  re ­
su ltad o , n o  sab iendo  cóm o lib ra rse  del im por­
tu n o , e l ingeniero  jefe telefoneó s u  q ue ja  a  
la  p o lic ía  aé rea  d e l d is tr i to .  A  los diez m inu ­
to s  u n  aeroplano d e  la  p o lic ía  b ac ía  s u  apa ii- 
c ión  en  el lu g a r del suceso, y  ejerciendo  s u  au­
to r id a d , obligó a l  de lincuente  a  a te rr iz a r  en. 
u n  cam po de av iac ión  cercano. E l  aviador 
alegó que  sólo  p re ten d ía  c o n tem p la r a  v is ta  
d e  p á ja ro  el a c to  d e  f i lm a r u n a  película.

J ERLE O beron. u n a  d e  la s  m á s rec ien tes  ad­
quisiciones d e  H ollyw ood, es la  m ujer 

m ás «fotografiada» y  «entrevistada» d e  Lon­
dres . D arry l F . Z an uck  la  m a n d ó  v e n ir  para, 
t r a b a ja r  en  la  c in ta  2 ü th  C en tu ry  Folies Ber­
gère de P aris , la  cua l d is tr ib u irá  U n ite d  Ar- . 
t i s t s .  H ac e  ex ac tam en te  dos años, la  hoy  fa­
m o sa  a c tr iz  llegó a  L o n d res , d e  T asm am a, sn 
p a ís  n a ta l, a  p ro b a r  fo r tu n a  en  ei cine.

p ilé  p o r  p u ra  casu a lid ad  que  A lexander 
K o rd a , que  a  la  sazón  d ir ig ía  a  Leslie H ow ard 
en  Reserved ¡or Ladies, sa lió  p o r  u n  m om ento  
d e l escenario  y  v ió  a  la  jo ven  en  u n  rincón  del 
es tud io .

K o rd a , p asm ado  an te  su  ex ó tica  belleza, 
ireguntó  s u  nom bre. L e  d ije ro n  que  se  llam aba 

 ̂Sstelle O’B rien , con  lo  c u a l se quedó ta n  en­
te ra d o  com o an tes; t a n to  la  m uchacha com» 
s u  no m bre  e ran  desconocidos d e  todos . Mas 
e llo  n o  fué  p o r  m ucho  tiem po . D os d ía s m ás 
ta rd e  K o rd a  h a b ía  y a  com ple tado  u n  ensaTO 
fo togénico  y  d e  ac tuac ió n  d e  la  ru b ia  bel­
dad.

A n te  el re su ltad o  ob ten ido , que  K o rd a  con­
s id e ró  d esde  e l  p rin c ip io  u n a  verdadera  reve* 
lación, e l d ire c to r  p id ió  a  E s te lle  O ’B rien  que 
cancelara  s u  b ille te  d e  regreso a  Tasm ama. 
L a  jo v e n  accedió, razo nan do  que  Tasm am a 
h a b ¿  p erm anecido  a  la  a l tu ra  del su r  d e  Aus­
t r a l ia  p o r  m uchos años, y_ que  probablem ente 
a llí segu iría  e l tiem p o  su fic ien te  p a ra  darle a  
ella  la  o p o rtu n id a d  d e  v e r  q u é  ta l  le  ib a  en las 
películas. S iem pre se  le  p re sen ta ría  u n a  ocasión, 
d e  vo lve r allí.

H oy, dos años después, E ste lle  O ’B nen  se 
h a  transfo rm ad o  en  M erle O beron y  s u  ho]^ 
d e  serv icios, e n tre  o tro s  éx ito s  no tab les, in­
c luye u n  papel e s te la r  co n  D ouglas F a i r b a i^  
en  L os amores de D on J u a n  y  e l p rim er ro l te- 
m en ino  con  L eslie  H o w ard  en  Pim pinela  
cariata.

M erle O beron sólo  f ig u ra rá  en  u n a  p e i 'H ^  
d u ra n te  s u  e s tan c ia  en  H ollyw ood. H a  r e « ^  
d o  num erosas o fe rta s  d e  o tros 
norteam ericanos, p e ro  a  to d o s h a  c o n te s ta n  
nega tivam en te , a legando que  prefiere 
n u a r  su  ascenso poco  a  poco  y  b a  o  la
del que  p rim ero  la  descubrió , A l e x a n d e r  H

da, D espués de f i lm a r Folies B e r g è r e ^  
en  la  cua l t r a b a ja r á  con  M aurice 
d e ja rá  H ollyw ood p a ra  vo lver a  ponert-e r  
la  tu te la  de K o rd a . ..*istas

M erle O beron fu é  la  p rim era  
que  c o n tra tó  K o rd a  cuando  i n a u r o  If 
r a  d e  películas h o y  conocida b a jo  e l u 
d e  L o n d o n  F ilm s .

»
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y Maurtc« Chevalier.
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